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•  PERSONAJES.  ACTORES. 

\ 


TERESA . 

MARÍA . 

CÁRLOS . 

ROBERTO  .... 
MAURICIO  ... 

^  FELICIANO.  . . 

GEROMO . 

UN  OFICIAL.  . , 

UN  ::arinero 


Sra.  Trillo. 

Sra.  ClFüENTES. 
Sres.  Dalmau. 
Manini. 
Crespo. 
Loitia. 
Caltañazor. 
Hidalgo. 
González. 


Soldados,  marineros,  aldeanos  y  aldeanas  de  la  isla  de  Rosas 
Coro  general  y  baile. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadi^ 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Españ 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Gatería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exclu¬ 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  Pi’.I^JEHO 


Fuerte  exterior  de  las  prisiones  de  Port-Vandrée.  Á  la  izquier¬ 
da  muro  y  torreones  con  puerta  de  entrada,  en  primer  tér¬ 
mino,  que  condufce  al  interior  del  fuerte  principal.  A  la  de¬ 
recha  fuerte  aislado,  en  el  que  se  halla  la  habitación  del 
conserje  de  las  prisiones.  Este  fuerte  comunica  al  exterior 
y  sirve  de  entrada  g^eneral.  Fondo  abierto  entre  uno  y  otro 
edificio,  por  el  que  se  descubre  el  mar.  Bancos  y  taburetes 
de  madera  esparcidos  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  SOLDADOS,  divididos  en  g'rupos,  jug'ando,  be 
hiendo  y  disputando.  FELICIANO  lleg-a  por  la  derecha. 


MUSICA. 

Grupo  1.®  (ju  g'ando  á  la  morra.) 

Siete .  — Cuatro . — Gi  neo .  — N  u  e  ve .  — N  ue  ve . — Todo . 
Grupo  2.“  (Uno.)  La  desgracia  maldecida 
me  persigue  siempre  á  mí. 

—  Vaya  el  resto  en  esta  carta. 

—  Hagan  juego. 

—  Juego. 

—  Copo. 

—  Vaya  todo  por  el  rey. 

Grupo  3.®  (Bebiendo.)  Por  la  honra  del  soldado. 


r 
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Fel. 


Coro. 

Ffl. 

Coro, 

Fel. 

Coro. 

Fel. 

Coro. 

Fel. 

Coro. 


Fel. 

Coro. 

Fel. 

Coro. 

Fel. 


Por  la  gloria  del  francés. 

Al  amor! 

Á  la  hermosura! 

Á  jugar! 

¡Viva! 

Á  beber. 

(Voces,  gritos  y  confusión  en  todos  los  grupos.) 

Basta  ya,  voto  á  mi  nombre! 

Juego  y  fiesta  todo  el  dia; 
tan  atroz  algarabía 
yo  no  puedo  tolerar. 

No  consiente  tal  abuso 
la  ordenanza  militar.  ' 

No  hay  abuso,  no. 

¡Conmigo! 

Yo  no  aguanto  más  razones. 

Mas  nosotros... 

Basta,  digo, 

ó  dormís  en  mis  prisiones. 

Mas... 

Silencio!  Yo  no  paso 
por  tamaña  libertad. 

Mas... 

Silencio! 

Mas  del  caso 
oye  al  ’ménos  la  verdad. 

Á  ganar  una  botella 
todo  el  juego  se  encamina,' 
con  un  brindis  á  la' boda... 

Á  la  boda?... 

De  Roberto  y  tu^'sobrina. 

Y  en  presencia  de  lo  tinto 
fácil  es  la  voz  alzar. 

Á  la  boda?.  .  Ya  es  distinto; ' 
yo  tarabieh  quiero  brindar. 

Á  beber!...  Y  vaya  á  uña; 
pues  la  boda' nos  espera 
la  canción  es  oportuna. 

Una  sola.  ^ 

Una...  cualquiera. 

Una  en  honra  del  buen  vino, 
de  la  guerra  y  del  amor. 


f 


Aun  me  har,án  perder  el  tino  t 

los  vapores  del  licor.,,  |  , 

•  ■  ’  i 

En  las  redes  del  amor,  •. 

del  combate  en  el  fragpr...  ,» 

siempre  fué,  voto  va  á  san, 
el  más  bravo  y  más  g^lan, 

el  constante  vpnpedor ,  /  / 

en  la  guerra  y  el  amor. 

Coro.  En  combates ;y  en  amores 

son  mis  triunfos  los  mayores; 
que  en  la  guerra  y  el  amor 
da  los  triunfos  el  licor.  • 

Kel.  Cuando  un  hombre  en  lid.^. 

Coro.  Cayó. 

Fel.  Si  en  amor...  , 

Coro.  ,  Desden  halló.  .  ,, 

Fel.  Si  no  basta,  , voto  á  san,  - 
ni  ser  bravo  ni,galan; 
con  la  ayudc^  del  licor 
vence  en  ¡guerra  ly  en  amor. 

Coro.  En  combates  y  en  amores 

son  mis  triunfos  los  mejores. 

Unos  En  combate  y  en  amor 
mi  victoria  es  la>  mayor. 

Otros.  Con  el  vino  más  se  aviva 
del  amor  la  llama  activa. 

Todos  El  perfume  del  licor  , 

da  al  soldado  nuevo  ardor. 


ESCENA  II. 

.  >1 

FELICIANO,  GEROMO,  SOLDADOS. 

HABLADO. 

'  1  i 

l  N  SOLDADO.  (Centinela  en  el  fuerte  de  entrada.) 

Atrás! 

Cer.  Conmigo  no  reza 

la  consigna,  vqto  á  cien! 

Fel.  Geromo! 
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Ger. 

De  dónde  sale  '  ' ' '  ‘ 

ese  soldado  novel 
que  me  cierra  el  paso  á  mí, 
cuando  soy  en  Port-Vaódrée 
más  nombrado  que  la  peste 
que  tanto  nos  da  que  hacer 
y  que  invade  estos  contornos.  ' ' 

Fel. 

Ya  has  dicho  tú  una  sandez. 

Libres  hasta  hoy  de  la  peste 
estos  lugares  se 'ven;- 
para  evitar  el  contagio 
un  mes  hará;  más  de  un  mes,  ■ 
que  se  estableció  el  cordon 
sanitario. 

Ger. 

Ya  lo  sé; 

me  lo  dirá  usted  á  mí, 
que  tengo  la  honra  de  ser 
patrón  de  la  única  barca  '  ■ 

que  hoy  existe  en  Port-Vandrée. 
Sábia  precaución,  teniendo  '  •  ' 
en  cuenta  el  refrñn  aquel...  ‘  * 

que  donde  ménos  se  piensa...  '  • 
por  la  boca  muere  el  pez.  ' 

Fel. 

No  se  dice  así. 

Ger. 

.\hora  • 

me  lo  irá  á  enseñar  usted. 

Yo  me  expreso  en  español 
mucho  mejor  que  en  francés; 
he  viajado  por  las  costas 
españolas... 

Fel. 

Yo  también. 

Ger. 

Y  me  encantan  sus  costumbres; 
es  mucho  país  aquel! 

Y  me  enamoran  las  frases 
castellanas. 

Fel, 

Puede  ser. 

Pero  todas  las  trastornas 

% 

y  las  dices  al  revés. 

En  fin,  qué  nos  traes  de  bueno? 
De  bueno?...  Qué  he  de  traer? 
Dios  quiera  que  no  concluya 
en  tragedia  este  entremés. 

Ger. 
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Ya  está  reunido  el  consejo..: 
voto  va  á  cristas  de  pez!... 

La  votación  W  á  empezar... 

Estoy  rebosando  hiel; 

siento  aquí  en  el  corazón  } 

la  punta  de  'un  alfiler, 

y  estoy  tal,  que  no  me  llega  '  ) 

á  la  camisa  la  piel. 

Lástima  de  mozos!  Verse  > 

bajo  el  peso  dé  la  ley, 
cuando  son  la  flor  y  nata 
del  ejército  francés! 

Fel.  Hablas  de  los  dos  sargentos? 

Ger.  De  ellos  hablo;  pues  de  quién? 

Fel.  Pues  entónces  no  es  la  cosa 
para  ese  extremo. 

Ger.  No,  eli? 

Si  los  perforan  el  cráneo, 
ó  los  dividen  la  nuez. . . 

Fel.  ¡Demonio!  Pues  qué  sucede? 

Tú  sabes... 

Ger.  '  Todo  lo  sé; 

El  Consejo  se  recata 
de  todos...  de  mí  también; 
pero  yo  me  meto  por 
el  ojo  de  un  alfiler. 

Fel.  Aguja.  '  ' 

Ger.  Lo  mismo  da. 

Fel.  Hombre...  no;  eso  ya  es... 

es  ya  demasiado,  y  quiero 
corregirte  de  una  vez. 

Ger.  Cada  cual  tiene  su  modo 

de  matar  arañas. 

Fel.  Bien. 

'Ger.  y  cada  uno  sabe  en  cuál 
zapato  le  aprieta  el  pie, 

Fel  Anda,  anda!  Pero  volvamos 

á  los  sargentos,  pardiez. 

Según  lo  que  aquí  se  dijo  ’ 
al  arrestarlas  ayer, 
la  falta  es  leve. 


Ger. 


Han  violado 


Fel. 

Ger. 
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la  consigna. 

Sí? 

Y  la  ley 

es  terminante;  y  el  fallo 
va  á  ser  de  muerte  esta  vez. 

Fel.  ¡Diablo!  Pero  á  tí  te  consta... 

Ger.  Como  cinco  y  dos  soti  tres. 
¿Quién  lo  había  de  decir? 
un  valiente  como  él!,.. 

Hablo  de  Carlos;  Roberto 
me  causa  pena  también; 
pero  Cárlos...  ah,  le  debo 
la  vida...  ya  sabe  usted. 

Y  es  tan  amable...  y  tan  franco... 
y  en  fin...  se  expresa  tan  bien, 
que  á  todo  el  mundo  enamora 
su  trato  afable  y  cortés. 

Fel.  También  Roberto  es  un  mozo... 

Ger.  Roberto...  vaya!...  también. 

Pero  es  algo  tosco...  y  tiene 
un  genio  de  Lucifer; 
conmigo  es...  sobrado  franco, 
y  me  embroma  alguna  vei, 
y  suele  tomarse  algunas 
confianzas  con  el  pie. 

Yo  lo  aguanto,  convencido 
de  que  lo  hace  sin  doblez, 
y  que  por  más  que  se  pul?i  , 
y  atilde...  no  puede  ser: 
va  hacia  atrás  como  la  rap?|. 

Fel.  Como  el  cangrejo. 

Ger.  Iffual  es. 

Fel.  Qué  ha  de  ser  igual,  si  truecas  , 
hasta  los  sexos. 

Ger.  y  qué? 

Pobre  Roberto!  Lo  siento 
porque  su  sobrina  de  usted; 
pierda  un  novio...  y  ella  al  cabo 
está  enamorada  de  él; 
aunque  hay  quien  dice  que  ella, 
cansada  de  la  viudez, 
se  casa  ahora..,  por  razón 


M 


y  por  el  mutuo  interés, 
y  porque  en  cnanto  á  marido, 
dirá  ella,  y  dirá  bien: 
que  más  vale  buitre  en  mano 
que  pájaro... 

Fel.  ^  Gállate. 

Ger.  Pero  es  buena  moza...' vaya! 

Es  mucho  donaire  aquel!  ■ 

Qué  expresión  de  ojos  aquella! 
y  qué  apacible  altivez; 

Y  pensar  qu&ese  Mauricio, 
ese  ayudante  del' rey, 

ó  mayor...  ó  lo  que  sea, 
á  quien  Dios  confunda,  amen; 
ese  extranjero,  agregado 
al  ejército  francés, 
en  cuyo  servicio  se  hace 
más  odioso  cada  vez; 
falso,  proca?,  vengativo, 
quién  no  desconfía  de  él? 

Y  pensar,  digo,  que  ese.hombre 
se  haya  atrevido  á  poner 

en  Teresa  aquellos  ojos, 
que  nunca  han  mirado  bien! 
pero  castigada, queda 
su  taimada  avilantez, 
hallando  en  Teresa  el  (más 
despreciativo  desden;.  , 
porque  en  (in.i.  y  últimamente: 
porque  no  se  hizo  la  miel 
para  la  I boca  deMobo. 

Fel.  Asno.  ,«10/ 

Ger.  No  me  insulteiusted.  ,  ; 

Fel.  Es  que  rectifico.. • 

Ger.  ’  !i  ¡Dale! 

Déjeme  ustedide  una  vez.  . 

Eso  es  ya  irse  por.  los  cerros . 
de  Antequera.  •  :  , 

Fel.  (De  Ante... í qué? 

Justo;  y  salga  el  solfpor  úbeda.  ■ 
Este  chico  está  en  Belen.r  v  i 
Ger.  Un  redoble  de  tambor;  un 
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ya  van  a  comparecer 
los  acusados. 

Fel.  ¡Diosmio! 

Ger.  Justo;  aquí  los  tiene  .usted. 

(De  izquierda  á  derecha 
precedidos  de  un  oficial.) 

Fel.  Pero  señor,, es. posible  -  .-i: 

que  ignorase  yo  también 
la  gravedad  de  este  asunto? 
Pues  de  qué  me  sirve  ser  . 
antiguo  cocserge  de  estas 
prisiones...  voto  á  Luzbel! 
Ger.  Guardóse  el  mayor,  secreto; 

ya  sabe  usted  que  la  ley 
sanitaria  es  muy  severa. 


cruzan  cuatro  soldados. 


ESCENA  III.  •  ■ 

* » 

FELICIANO,  GEROMO,  CARLOS,  ROBERTO,  SOLDADOS. 

I 

Cárlos’y  Roberto  aparecen  en  la  puerta  de  la  izquierda.  Fe¬ 
liciano  llega  á  su  encuentro. 


Fel. 

Rob. 

Garlos. 

Fel. 


Rob. 


Roberto...  Garlos..,  • 

,Mi  buen 

Feliciano.  •  ‘ 

Buenos  dias.  ‘ 

(Evitando  el  afectuoso  saludo  de  los  sargentos.) 

(No  me  puedo  contener; 
me  falta  el  valor.) 

'  Qué  es  esto? 

Huyes  de  nosotros?  Ven, 
ejemplo  de  bizarría 
y  modelo  de  honradez;  ■  ’ 

venga  un  abrazo:  ¡mil  bombas! 


Á  qué  viene  ese  desden?  ' 

Es  así  cómo  debemos  ^ 
separarnos  esta  vez?  ■  *  ■ 
Garlos.  Así  pragas  nuestro  amor? 

Fel.  Qué  mil  diablos  he  de  hacer?’ 

Ya  no  os  guardo  aprecio  alguno, 
ni  rae  inspiráis  interés. 


I.:  .1  , 
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A  vista  de  tanto  exceso, 
quién  no  se  enfurece,  quién? 

Carlos  al  ménos  es  dócil 
ú  mis  consejos,  y  es 
más  jóven  que  tú;  y  en  suma, 
Carlos  es  hombre  de  bien. 

Pero  tú,  Roberto,  tú, 
en  qué  piensas,  hombre,  en  qué? 
No  se  pasa  un  sólo  dia 
sin  que  tus  jefes  no  den 
alguna  queja;  es  verdad 
que  hay  uno^  cuyo  interés 
en  perjudicarte,  nace 
de  tu  loca  insensatez. 

Y  todo  por  el  amór 
de  Teresa,  á  quien  también  ' 
has  barajado  ios  cascos 
con  palabritas  de  miel; 
á  ella,  que  tiene  experiencia, 
á  ella,  que  es  una  mujer... 
y  no  contento  con  eso, 
para  llenar  de  una  vez 
la  medida,  caes  ahora 
prendido  en  más  grave  red. 

Qué  has  hecho,  desventurado? 

Cuál  es  tu  falta  de  ayer? 

Roh.  Poca  cosa;  ya  se  puede 
asegurar  que  esta  es 
la  última,  no  es  verdad?  (Á  Carlos. ) 
Cárlos  lo  afirma  también.' 

Vamos  á  ser  fusilados.' 

Kel.  ;Jesús,  María  y  José!  /  • 

Pero  en  suma... 

Cakcos.  En  suma,  hemos 

faltado  á  nuestro  deber. 

I 


MUSICA.- 

^  (IxRLos.  Anoche  estando  en  vela 
del  fronterizo  puente, 
un  pérfido  gitano* 
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Fel. 

Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Rob. 


Fel. 

Rob. 


Fel. 

Coro 

Rob. 


Fel. 

Coro 


llegóse  á  nuestro  frente. 

El  paso  intenta. 

y  qué? 

El  paso  le  cerré. 

Llega  con  bolsa  en  mano; 
muéstrala  de  oro  henchida, 
ruega  y  persiste  en  vano, 
yo  le  intimé  la  huida; 
al  par  que  yo  Roberto  , 
el  arma  preparó, 
y  él  de  terror  cubierto 
de  nuestra  vista  huyó. 

Y  bien,  qué  hay,  pues,  de  malo? 

(Á  Roberto.) 

Di  tú;  me  falta  aliento. 

Un  grito.de  amargara 
sonó  en  aquel  momento,  i 

y  una  mujor.  asoma  •  i 
entre  la  sombra  oscura, 
triste  oprimiendo  al  seno 
doliente  criatura.  ••  • 

Su  voz  de  nuevo  suena  < 

de  amargo  llanto  llena,  •  *- 
y  con  sumiso  acento 
piedad  solicitó. 

Y  tanto' su  doliente 
súplica  os  conmovía? 

De  angustia  v  de  cansancio 
la  mísera  moría; 
y  ante  su  pena  insana, 
de  la  piedad  cristiana 
se  alzó  la  voz  bendita 
en  nuestro  corazón. 

, Y  bien?  , 

Pasó?  „ 

Pasó. 

Quedóse  aquel  malvado 

de  entrambos  rechazado 
* 

oculto  en  la  espesura, 
y  el  hecho  delató. 

Bribón! 

Bribón!  .  r 


I 
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Fel.  Bribón! 

El  diablo  le  envió. 

Bob.  y  Carlos.  Este  amigo  es  el  delito 
que  el  consejo  ha  condenado; 
de  piedad  el  santo  grito 
siempre  atiende  un  pecho  honrado. 
No  se  borra  aquel  momento 
de  mi  alma  conmovida; 
por  la  dicha  que  aquí  siento 
veces  mil  diera  la  vida. 

Coro.  Cobra  aliento.  El  caso  es  grave. 

Carlos  y  Rob.  Ante  el  fallo  del  consejo 
no  ílaquea  mi  valor. 

Fel.  Imprudente,  sella  el  labio. 

Carlos  y  Rob.  Siempre  al  bien  se  abrió  gozoso 
mi  sensible  corazón. 

Fel.  Vuestra  mente  desatina; 

el  mayor  de  los  delitos 
es  hollar  la  disciplina. 

Buena  acción'...  Sí,  sí...  lo  entiendo. 
La  piedad!...  ya  lo  comprendo. 

Ah!  Por  qué  á  aquel  vil  gitano 
no  arrancar  la  infame  vida! 

Ah,  por  qué  no  está  en  mi  mano 
el  infame  delator!’ 

Del  consejo  siempre  humano 
aun  aguardo  yo  perdón. 

Coro.  Cobra  aliento;  el  caso  es  grave, 
la  sentencia  aun  no  se  sabe. 

Del  consejo  siempre  humano 
aun  aguardo  yo  el  perdón: 


/ 


HABLADO. 

Fel.  Aun  no  pronunció  el  consejo 

su  fallo.  .  •  j.V 

Rob.  •  De  muerte  es. 

Ger.  Sí?  Pues  yo  no  me  conformo 
con  sentencia  tan  cruel. 

Por  un  acto  tan  sencillo 
de  compasión...  vea  usted! 


I 
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Hob. 


Ger, 

Rob. 


Maür. 

Carlos. 

Ger. 

Kob. 


Oh,  que  está  aquí  el  buen  Geromo; 
te  agradezco  ese  interés. 

Tú  eres  bueno:  con  franqueza: 
sabes  que  te  quiero  bien, 
eres  un  tipo  perfecto 
de  bondad  y  estupidez. 

Ya  sabes  que  no  me  gusta 
la  adulación. 

Ya  lo  sé. 

Eli!  Feliciano...  qué  diablos! 

Deja  ese  aspecto  de  juez; 
ven  acá  tú,  el  solo  amigo 
que  hallé  cariñoso  y  fiel. 

¿Qué  digo?...  perdona,  Cárlos; 

mt  amigo  eres  tú  también, 

mi  compañero  del  alma, 

mi  hermano...  oh,  qué  placer!  (Entrelos  dos.) 

No  hay  dicha  cual  la  de  vernos 

así  abrazados  los  tres! 

Sabéis  que  al  veros  sentí 
en  mi  corazón  nacer 
entrañable  simpatía, 
tierno  afecto,  ciega  fé? 

Yo  hallé  un  dia  en  este  sitio 
cuanto  pudo  apetecer 
mi  corazón,  y  en  él  dejo 
cuanto  creí,  cuanto  amé. 

.  ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  MAURICIO. 

El  consejo  espera. 

Vamos. 

(Maldito  seas,  amen!) 

(Á  Feliciano,  reservadamente.)  , 

Ya  sonríe  el  ayudante, 
ya  es  otro  hombre  desde  ayer, 
ya  se  goza  en  mi  desdicha, 
mira  qué  pequeño  es. 

(Tropezando  con  Geromo  y  dándole  un  puntapié.) 

Quita  de  en  medio. 


$ 
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GeR-  (Alejándose  por  la  derecha.)  ¡CflDíirio! 

(Roberto  y  Cárlos  desaparecen  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 


FELICIANO,  MAURICIO. 
%  ' 


Fel. 


.Maur. 

^  Fel. 
Maur 


Fel 

Maur. 

Fel. 

Maur. 


Mi  ayuílantej  una  palabra:  ' 
grande  esda  amistad  que  á  estos 
desventurados  me  enlazan:  • 
¿conoce  usted  ya  la  suerte 
que  les  está  reservada?  ‘  • 
Ambos  están' condenados 
á  muerte. 

¡Jesús' me  valga!' 
Gomo  usted  los  compadezco; 
y  me  pesa  que  su  falta  ' 

sea  imperdonable:  es  fuerza 
que  la  ley  sobre  ellos  caiga.  ' 

Sé  que  han  cedido  á  un  impulso 
generoso,  circunstancia 
por  la  que  merecen  ambos 
la  compasión  de  las  almas  . 
sensibles.  Oh,  eran  valientes; 
su  muerte  va  á  ser  llorada 
en  el  regimiento. 

Usted 

siente  su  muerte?...  Me  extraña. 
¿Cómo?  I  •>  ..'js-i 

Perdón,  mi  ayudante: 
yo  creía...  yo  pensaba...  . 
Pensó  usted  mal;  yo  no  soy 
insensible  á  esta  desgracia. 
Cárlos  es  un  mozo  digno 
de  la  mayor  alabanza; 
y  su  porte,  sus  costumbres, 
su  lenguaje’  todo  habla 
en  su  favor,  todo  anuncia, 
aunque  de  ocultarlo  trata, 
su  plecaro  nacimiento, 
su  educación  esmerada. 


primera 


•2 


Fel. 

Maur. 


Fel, 


Maur 

Fel. 


Maur. 

Ofic. 

M  *UR, 


Rob. 

Fel. 

Rob. 

Ger. 


Fel- 

Rob. 
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Mas  Roberto... 

Es  mi  rival; 
só  que  Teresa  le  ama. 

Él  burló  mi  pretensión, 
pretensión  que  uáté  apopba. 

Por  ól  miré  destruidas 
mis  amantes  esperanzas; 
mas  lejos  de  mí  la  idea 
de  gozarme  en  su  desgracia, 
y  si  estuviera  en  mi  mano 
de  la  muerte  le  arrancára. 

Bien  por  Dios!...  Usted  se  expresa  i 

de  una  manera  tan  franca, 

tan  sencilla...— Y  vea  usted; 

bay  aquí  gentes  tan  malas, 

que  de  fijo  no  querrían 

dar  crédito  á  esas  palabras. 

.  Qué? 

Nada...  (Tómate  esa! 

Lo  que  es  á  mí  no  me  engañas. ) 

ESCENA  VI.  ’ 

LOS  MISMOS,  un  OFICIAL. 

¿Qué  sucede? 

El  presidente 

en  busca  de  usted  me  manda. 

Voy  á  ponerme  á  sus  órdenes. 

(Mauricio  se  va  por  la  derecha  seg'uido  del  Oficial. 
— Roberto  aparece  en  la  puerta  vivamente  agita¬ 
do,  como  recatándose  de  álg'uien  y  hablando  á 
media  voz. — Un  momento  después  lleg'a  Geromo 
precipitadamente  por  la  derecha.) 

Feliciano.  * 

Quién  me  llama? 

Soy  yo. 

(Lieg-ando  ahora.)  Soñor  Feliciano! 

E-sta  es  otra  que  bien  baila; 
aquí  tiene  usté  á  Teresa. 

Teresa  aquí? 

Sin  tardanza. 


s 


-  19  — 


sal  á  su  encueDtro...  entrotenla... 
¡silencio...  ni  una  palabra! 
ni  una  sola!...  que  ella  ignore... 
que  ella  no  sospeche  nada. 

Lleváosla  de  aquí  al  momento. 

Gek.  (Volviendo  )  Aquí  está. 

Roa.  Vete. 

Ger.  (Alejándose.)  ¡Malhaya! 

Huyendo  del  peregil 
nos  fué  á  salir  en  la  barba. 


ESCENA  VIL 


TERESA,  ROBERTO,  FELICIANO,  SOLDADOS. 


Mauricio 

se  deja  ver  un  instante  entre  los  soldados  á 
tiempo,  como  lo  marca  la  frase. 

MÚSICA. 

Ter. 

Roberto! 

Rob. 

Mi  Teresa! 

Ter. 

Caro  tio! 

Fel. 

Picardía!  Adelantaste 
tu  llegada  esta  vez  más  de  una  hora. 

Ter. 

¿Pues  quién  mi  afan  ignora? 

¿Quién  mi  pie  detendría, 
quién  mi  esperanza, 

si  en  vuestro  amor  renace  mi  alegría? 

No  os  moféis  más  de  la  impaciencia  mía. 

Al  naciente  fulgor  de  la  aurora 
por  la  vega  crucé  alboroza  da 
de  una  flor  y  otra  flor#natizada, 
y  este  ramo  formé  para  tí. 

De  esperanza  es  emblema  dichoso 
esta  flor  que  mi  mano  te  ofrece, 
del  contento  que  en  mí  resplandece, 
del  amor  que  en  el  alma  sentí. 

Coro.  De  sus  tiernos  y  cándidos  votos 
huyó  rápido  el  tiempo  feliz. 


% 


Rob.  y  Fel.  (Me  acongoja  su  plácido  acento; 

mas  silencio,  que  importa  fingir.) 

TbR.  (Descubriendo  á  Mauricio.)  ' 

Di,  Roberto:  ese  hombre  enfadoso, 
qué  hace  aquí?  Viene  acaso  á  la  fiesta 
Hob.  No,  mi  vida. 

Fel.  No,  no. 

Ter.  Me  complace: 

su  presencia  ser  puede  funesta. 

Fel.  Quita  alfa!'  i,?.  .. 

Hob.  Qué  tenaz  pensamiento! 

Ter.  Hoy  rae  nfimde  secreto  terror. 

Mas  qué  digo?  Feliz  Jioy  me  siento, 
que  en  el  tuyo  se  alienta  mi  amor 

Siento  en  n'ií  de  gozo  henchida 
renacer  hoy  mi  esperanza;, 
nuestro  amor  sencillo  alcanza 
un  raudal  de  inmenso  bien; 
que  ya  al  fin  sereno  brilla 
de  la  dicha  el  sol  radiante, 
y  en  tus  brazos  hallo  amante 
las  delicias' del  edera. 

Todos.  (Me  acongoja  su  contento, 
que  ella  ignore  la  verdad.) 


HABLADO.  '  . 

.  S  I 

Rob.  Mi  Teresa!.. 

Ter.  Poco  á  poco; 

á  mí  ya  no  se  me  engaña 
con  estudiados  requiebros; 
me  va  usté  á  dar  cuenta  exacta 
de  su  con¿ucta,  que  áife.  , . 
dícese  que  no  es  muy  santa . 

Rob.  Pero  Teresa... 

Ter.  „„  yo  exijo  .. 

confesión  sincera  y  franca. 

Ger.  Justamente;  que  ,esos  son 

remilguitos  de  empanada.,  . 

Fel.  Cállate  tú. — Si  mi  dicho, 


si  mi  iatercesion  te  basta,  >íf  -.v  1; 
yo  abogo  por  él... 

Entónces...  ■'» 
Nada  hay  que  le  acuse,  nada.  «•  ■ 
Roberto  es  un  hombre  honradoi,  <i 
que  piensa  en  tí,  que  te  ama.  • 

Sí,  mi  Teresa,  no  dudes 
de  la  fe  do  mis  palabras. 

Tengo  toda  mi  exi.stencía 
sólo  á  tu  amor  consagrada: 
ni  un  sólo  instante  tu  nombre  ' 
de  mi  memoria  se  aparta; 
la  vida  sin  tu  cariño 
sería  carga  pesada;  i 

por  tí  la  amo  todavía, 
por  tí  anhelo  conservarla. 

Mas  quién  habla  de  eso?  Qué 

necias  ideas  me  asaltan?  ¡  í(j 

Sólo  por  tí. ...tus  injustas 

reconvenciones  las  causan.  i  .. 

Piensa  en  mí  con  esta  fe 

que  mi  corazón  te  guarda;  .  . 

y  al  nacer  el  claro  día,  .í> 

y  en  la  noche  solitaria, 

piensa  que  es  tuyo  mi  amor,  .  * 

tuyas  mi  vida  y  mi  alma;  •  ■  hí'’ 

y  adiós,  es  fuerza  partir^ 

que  la  obligación  me  llama..:-  ... 

y  el  deber...  ya4ú  conoces 

las  leyes  de  la  ordenanza:  '¿I 

Adiós!...  Ves  que  estoy  alegre . 

contento  como’unas  pascuas.  ■  -lo.; 
En  el  pecho  de -un  soldado  •.  • 
las  penas  no  hallan  entrada.  u. » 
Sé  tú  feliz...  ¡qué  demonio! 
lo  demas  es  patarata.  , 

Adiós!...  (No  hablo  más;  me  vende 
el  corazón... ‘soy  un  mandria!) 

(Se  va  por  la  iíquierda.)  t 

(Buena  va  la  danza,  y  da 
en  el  granizo  la  albarda.) 

(Si  yo  pudiera* escurrirme...)  '* 
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Ter.  Se  va  usted  también? 

Fel.  Me  llaman. 

(Si  no  me  voy,  me  lo  va 
á  conocer  en  la  cara.) 

(Desaparece  un  instante,  dejándose  ver  después  en 
acecho  de  Geromo  y  Teresa.) 

ESCENA  Vni. 

TERESA,  GEROMO,  FELICIANO,  entreoculto. 

Ter.  (Cog'iendo  determinadamente  á  Geromo  de  un 
brazo,  y  llevándole  á  un  extremo  del  proscenio.) 

¿Qué  es  esto,  Geromo? 

Ger.  Esto? 

Ter.  Qué  hay  aquí  de  nuevo? 

Ger.  ¿Qué  hay? 

Ter.  Qué  tienen  los  dos? 

Ger.  '  Los  dos? 

Ter.  Qué  mal  me  ocultan? 

Ger.  ‘¿Qué  mal? 

Ter.  Te  has  propuesto  ser  el  eco 

de  mis  preguntas? 

Ger.  Jamás. 

Ter.  Qué  le  sucede  á  Roberto? 

Ger.  Nada  de  particular. 

Ter.  Te  creo...  debo  creerte; 

si  me  engañaras...  ¡ 

Ger.  No  tal. 

Es  decir;  según  se  cuenta, 

no  sé  si  es  ó  no  es  verdad; 

por  no  sé  qué  falta  leve, 

y  yo  no  sé  por  qué  más, 

a  causa  de  no  sé  quién, 

por  yo  no  sé  qué  desmán, 

que  castiga ‘no  sé  cómo, 

no  sé  qué  ley  militar,  '  " 

y  ocurrió,  no  sé  á  qué  hora,' 

en  el  sitio...  no  sé  cuái; 

no  sé  vo  si  de  un  arresto,  ?! 

ó  no  sé  de  qué  he  oido  hablar, 

no  sé  cómo,  ni  sé  cuándo,  • 


ni  sé  dónde,  ni  sé  más. 

Ter.  Nécia  de  mí  que  te  escucho. 

Ger.  Qué  le  hemos  de  remediar? 

En  estos  sucesos  no 
soy  muy  ducho,  la  verdad; 
que  al  fin  son  Cusas  de  tierra, 
y  yo  soy  hombre  de  mar. 

Á  propósito:  ordenó 
la  Junta  de  Sanidad, 
que  se  halle  á  punto  la  barca 
y  amenaza  un  temporal. 

Por  suerte  la  travesía 
no  es  larga. 

Ter.  y...  á  dónde  vas? 

Ger.  Voy  á  la  isla  de  Rosas; 

quiere  usté  algo  ¡íara  allá? 

No  hay  más  barca  que  la  mia, 
mandado  por  órden  real; 
justo  premio  á  mis  servicios 
y  á  mi  pericia  en  la  mar. 

Mi  centro.es  el  agua. 

Ter.  ¿Sí? 

Pues  según  voz  general, 
á  dos  pasos  de  la.  playa 
te  ahogas  sin  más  ni  más, 
si  no  se  arroja  á  salvarte 
el  sargento  Cárlos. 

Ger  ¡Ya! 

Yo  soy  todo  un  buen  marino, 
sólo  que  no  sé  nadar. 

Le  debo  la  vida...  ¡vaya! 

No  lo  olvidaré  jamás. 

Bien  deseo  una  ocasión 
en  que  poderle  pagar; 
y  si  el  Consejo  confirma  . 
la  sentencia...  voto  á  san... 

Yo  quiero  ú  . Roberto...  pero 
á  Cárlos  le  quiero‘ínás.  .  . 


Ter. 

Qué  dices? 

GtER. 

(Se  me  escapó: 

hicimos  la  torta  un  pan.) 

Ter. 

¿Qué  hablas  de  sentencia? 

Fel. 

Ger. 

Fel. 


Ter. 

Fel. 

Ter. 

Fel. 

Ter. 

Fel. 


Ter. 


Fel. 


Ter. 

Fel. 


Ter. 

Fel. 
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(Descubriendo  á  Feliciano  en  el  fondo  ly  corriendo 
á  él.) 

Tío! 

tío,  venga  usted  acá. 

(Se  armó.) 

(Piés  para  qué  os  quiero?) 

(Desaparece  de  pronto  por  la  deírecha.) 

(Ya  no  es  posible  escapar.) 

"  li  '  'i.ip 

ESCENA  IX.  ” 

(  !•  I 

I  Olí 

TERESA,  FELICIANO. 

MÚSICA. 

*  i 

Tío!  '  ■  '  i;-  / 1 II  '  . 

Sobrina!  ■  ' 

Aquí  hay  misterio 
No. 

Que  no?...  saberlo  ansio. 

Le  bay?...  sí...  ó  lio? 

'  (El  caso  es  sério.) 

Sí  hay,  sobrina.  (Oh,  fuerte  apuro!) 

Del  consejo  qué  hay  de  cierto? 

Por  qué  arrestan  á  Roberto? 

Del  afan  que  me  devora  *  “ 

tenga  usted' por  Dios  piedad! 

(Feliciano,  aquí  entra  ahora  ' 
tu  elocuencia  y  gravedad.) 

Que  Roberto  es,  hija  rnia, 
un  perfecto  calavera,  ‘  ' 

y  no  pasa  un  solo  dia 
sin  que  baje  á  la  huronera. 

Él!  Qué  ha  hecho?  *■  •' 

Es  caso  grave. 

Un  escándalo  espantoso; 
ya  no  puede  ser  tu ‘esposo, 
y  le  debes  olvidar. 

Renunciar  á  ser  su  esposa? 

Á  su  afecto  renunciar?  ■  ¡  oii. 

Es  preciso,  ' 


Ter.  Olí,  Dios!  Qué  pasa? 

Fel.  Yo  lo  mando. 

Ter.  Pero  en  suma, 

ha  jugado? 

Fel.  No. 

Ter.  Ha  bebido? 

Se  ha  embriagado?  ' 

Fel.  No. 

Ter.  Ha  reñido? 

Á  otra  acaso  galantea? 

Fel.  No;  la  falta  es  aún  más  fea. 

Ter.  En  secreto  se  ha  casado? 

Fel.  Nada,  nada;  es  aún  peor.  '  '  ' 

Ter.  Aún  peor?...  ¡Desventuradñ! 

Ay  de  mí,  si  fui  vendida, 
que  su  amor  es  ya  mi  vida.  ‘ 

Dé  usté  un  bálsamo  á  mi  pena  * 
explicándome  este  arcano; 
de  mi  súplica  ardorosa  ' 
tenga  usted  al  fin  piedad.  ' 

Fel.  No;  tus  lágrimas  serena, 

que  Roberto  es  fiel  y  amante.  ’ 

Es  más  grave  la  materia;  ^  ’ 

la  cuestión  es  aún  más  séria.  '  ’ 
(Á  embocarle  la  noticia  ’ 

no  sé  cómo  yo  acertar. ;  •  ’’ 

¿Me  prometes  obediencia?  '  ’  '' 


Tep.. 

Todo,  todo  lo  prometo.'  '  ' 

Fel. 

Y  ninguna  resistencia  ■ 

opondrás  á  mi' mandato? 

Lo  prometes? 

1  (p..  ) 

•  ;  s! '  i 

» 1 1 

Ter  . 

•■''  Sí  por  cierto.  ^  ' 

,  ,  . 

Fel. 

Sabe  entóneos  que  Roberto' 
á  las  leyes  ha' faltado 
del  cordon  de'sanidad. 

»  :  .  j 

-  i !  f 

'•>  ,  i 

Ter. 

Siendo  así  ya  han  terminado  ’ 
mi  zozobra  y  mi  ansiedad.  * 

'  •  !  )!' 

Fel. 

Voto  al  diablo  que  está  preSo; 

.  *i » 

que  es  quizá  r^o  de  muerte. 

Muerte?...  oh,  Dios! 

No,  no...  no  es  eso. 
Es  decir  que  el  riesgo  es  fuerte. 


Ter. 

Fel. 


Ter. 

Fel. 
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Ter. 

Fel. 


Tbr. 


Fel. 

Ter. 


Fel. 


Riesgo...  cuál? 

Nada  se  .sabe; 

no  hay  razón  hasta  ahora  grave... 
mas  yo...  mira,  te  aconsejo,, 
que  te  vayas...  que  huyas  de  él. 
Yo  en  tal  riesgo  no  le  dejo; 
no...  jamás!  No  puede  ser. 
¿Cómo...  cómo...  cómo? 

Pues  yo  lo  quiero, 
tú  partirás; 
tu  amor  espero 
que  olvidarás. 

Ah,  que  usted  la  pena  olvida 
que  mi  amante  pecho  inflama; 
yo  sabré  perder  la  vida, 
mas  su  amor  no  sé  olvidar. 

Si  suspira  y  llora  así,  . 
yo  también  voy  á  llorar. 

Por  piedad,  querido  tio,  .  !,.< 

de  esta  mísera  que  llora; 
del  cuitado  esposo  mió 

es  cruel  aislarme  ahora . 

Que  huya  ingrata  de  su  lado  .  ,  . 
al  mirarle  desdichado, 
caro  tio,  eso  es  tratarme 
de  insensible  y  desleal^  - 
(Llora y  calla;  es  mió,  es  mió:.  • 
vence  al  fin  mi  voluntad.) .  • 

Caro  tio!...  Sí,  taimada; 
dale  aun  más  con  caro  tio,.  ;  , 

Á  tu  súplica  cansada  ; 

no  se  rinde  el  pecho  mió, 
que  tus  lágrimas  me  enojan, 
y  tus  ayes  me  acongojan.  .. 

Es  el  llanto  en  las  mujeres  ¡. 
poderoso  talismán;  ,  i;  ,, 
sea,  pues,  como  tú  quieres, 
hágase  tu  voluntud. , .  .  .  . 

*  ?  Í  !  *  *  *  '  r 


I 


HABLADO. 


Ter.  Yo  necesito  saber 

que  hay  en  esto  de  verdad; 
pues  que  usted  no  me  lo  dice. . . 

Fel.  Ni  nadie  te  !o  dirá, 

hay  proh'bicion  absoluta. 

Ter.  Corro  á  saber... 

(Sale  precipitadamente  por  el  fondo.) 

FeL.  (Saliendo  tras  ella.)  Ven  acá. 

ESCENA  X. 

MAURICIO,  GEROMO. 

MaUR.  (Lleg’a'por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Inesperada  indulgencia; 
qué  habrá  movido  al  consejo 
á  incurrir  en’ tan  extraña 
debilidad?  *’ 

GeR.  (Llegándo  ahora  por  ig-ual  sitio.) 

Esto  és  hecho: 

el  Consejo  ha  pronunciado  ” 
su  fallo...  y  del  mal  el  ménos; 
por  él  escapa  con  vida  '  ’  '  ■  ' 
uno  de  los  dos  sargentos; 
pero  cuál?...  Sábelo  Dios! 

Maor.  Sabes  tú  ya?  ' 

Ger.  Por  supuesto. 

He  escuchado  la  sentencia  ’ 

agazapado 'en  j3l  hueco  ’  ’ 

de  una  ventana,  ojo  aleña, 
y  con  tanto  oido  abierto. 
r.1  general  ha  querido 
dar  el  neceado  ejemplo  «’• 
á  las  tropas,  pero  usando 
de  piedad  al  mism  »  tiempo. 
Teniendo  en  cuerna  las  prendas 
y  los  relevantes  méritos 
de  ambos;  teniendo  presente 
que  el  delito  de  ambos  reos 
fué  cometido  por  un  •  • 
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excesivo  sentimiento 

de  caridad,  hermanando  * 

la  piedad  con  el  respeto 

qué  se  debe  á  la  ordenanza,  ,  ) 

conforme  con  el  Consejo 

dé  Sanidad,  la  sentencia 

no  será  llevada  á  efecto 

sino  en  uno  de  los  dos 

delincuentes,  decidiendo 

la  suerte  cuál  ha  de  ser  t 

sentenciado  y  cuál  absuelto. 

Que  es  como  decir:  más  vale 

un  roto  que  dos  remiendos; 

ahí  es  nada  lo  del  ojo  ,  • 

y  le  llevaba  en  el  dedo. 

Maür.  Es  así;  y  en  este  instante 

voy  á  extender  el  proceso  •* 

verbal.  , 

Ger.  Si  en  mi  consistiera...  • 

no  quiero  mal  á  Roberto; 
pero  Cárlos.,.  á  no  ser  .  .i.: 

por  él...  la  vida  le  debo, 
y  por  libertar  la  suya  .  .?  i- 

capaz  de  todo  me  sienta.  .,i  k, 

Mal’r.  Tanto  te  interesa?,  !•»  -..ii 

Ger.  .  Tantol  ,,í..í 

Y  si  el  destino  funesto...  , 

Maür.  Quién  sabe...  su  buena  suerte 

acaso.'..  '  , -I 

(Comienza  la  música  del  coro,  el  que  empieza  á 
invadir  la  escena  por  todos  lados.) 

ellos  son...  Silencio.  ‘  , 


escena"  XI. 

•  i.*,  . 

MUSICA. 

1  /•  ' )  1 1 1 

CORO  DE  SOLDADOS.  ' 

•-  i 

Ger.  De  entrambos  sargentos  p 

terrible  es  la  suerte,  ,.  ’  tcTj 
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Coro. 


Ger. 


Coro. 


que  el  fallo  es  por  último 
senteDcia  de  muerte. 

Del  caso  hasta  ahora  ; 

no  hay  nada  de  cierto; 
será  acaso  Carlos, 
acaso  Roberto. 

Quién  dice  que  á  entrambos 
condena  el  Consejo; 
quién  piensa  que  unánime 
los  ha  de  salvar. 

Del  ca.so  hasta  ahora 
no  hay  nada  de  cierto; 
quién  dice  que  á  entrambos 
condena  el  Consejo; 
quién  piensa  que  unánime 
los  ha  de  salvar. 

Mas  grave  es  la  culpa, 
la  ley  e^  severa, 
y  nada  de  bueno 
se  debe  esperar.  ,, 

(Viendo  aparecer  á  Cárlos  y  Roberto  por  la  iz 
quierda.  Ambos  avanzan  serena  yi  pausadamente  al 
centro  de  la  escena,  cocidos  de  la  cintura.  El 
Coro  les  recibe  con  marcada  expresión  de  afecto,  á 
que  ambos  sargentos  corresponden.) 

Llegó  la  hora  critica. 

Llegó  el  fiero  instante. 

Su  paso  es  tranquilo;  i 

sereno  el  semblante. 

Ni  un  punto  vacila  .» 

su  pecho  esforzado; 
así  en  la  hora  última 
se  ve  al  buen  soldado. 

4 

Entrambos  reúnen 
valor  y  nobleza,  , 

y  es  lástima  á  entrambos 
de  un  golpe  matar. 

Con  súplica  humilde  . 
su  vida  imploremos.- 
Oigamos,  sabremos,-  '  i' 
si  aún  hay  que  esperar. 


ESCENA  XIL  ' 


GARLOS,  ROBERTO,  FELICIA>’0,  GEROMO,  MAURICIO, 

SOLDADOS. 

HABLADO. 


Carlos.  Camaradas...  (Dando  las  manos  á  los  soldados.) 

Rob.  (De  ig-ual  modo.)  Sg  agr^dcCG 

vuestro  interés,  vuestro  afecto. 

Maur.  (Dejándose  ver  ahora.)  Señores,  traigo  la  triste 
«omisión,  en  cumplimiento 
de  mi  deber... 

Rcb.  Ah,  es  usted 

quien  va  á  presenciar  el  juego? 

Por  mi  fe  que  es  la  partida 
interesante  en  extremo, 
y  mi  camarada  y  yo 
jugamos  en  tal  momento 
un  albur  fuerte.  Pues,  ea, 
no  es  cosa  de  perder  tiempo; 
no  es  verdad,  Cárlos? 

Garlos.  Por  mí... 

*  Yo  siempre  me  hallo  dispuesto... 

Rob.  Dame  esos  brezos,  y  vean  (Se  abrazan.) 
nuestros  bravos  compañeros, 
que  aquel  á  quien  la  fortuna 
niegue  el  favor,  que  no  anhelo, 
morirá  de  su  honor  dÍRno, 
y  'digno  del  regimiento. 

FeL.  (Á  Geromo,  que  se  muestra  enternecido  del  cuadr».) 

Qué  haces  tú  ahí? 

GeR  .  (Gimiendo.)  Nada. 

Fel.  Calle! 

Estás  haciendo  pucheros? 

Ger.  No  señor. 

Fel.  ¡Voto  á  mi  nombre! 

No  hay  fortaleza  en  tu  pecho? 

No  conoces  tú  el  valor? 

ER.  Sí,  le  conozco...  de  lejos. 
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'  Maur. 

Todo  se  halla  á  punto.  Vamos. 

(ilan  colocado  en  c’i  centro  de  la  escena  una  mesa, 
y  sobre  ella  un  juep^o  de  dados.) 

Rob. 

Vengan  los  dados;  conque  ello, 
buen  Cárlos,  es  que  en  algunos 
puntos  de  más  ó  de  ménos 
está  pendiente  la  vida 
de  uno  de  los  dos...  no  es  esto? 

Carlos. 

Sería  inútil  empresa 
el  acudir  á  otro  medio; 

Rob. 

V. 

ninguno  se  prestaría 
á  aceptar  en  tal  momento 
el  .sacrificio  del  otro. 

Dices  bien:  pues 'yo  te  cedo 

la  primacía,  (ofreciéndole  los  dados.) 

Carlos. 

Rob. 

jNo,  tú. 

TÚ  primero. 

Ca  rlos.  Tú  primero. 


Maur. 

Rob. 

(Cárlos,  cediendo  al  fin,  hace  el  jueg-o  sobre  la 
mesa.  Gran  animación  y  profundo  interés  en  todos 
los  circunstantes.) 

^  *  t 

Diez!  (Sin  poder  contener  el  gozo.) 

(Con  frialdad  fijando  la  mirada  en  Mauricio.) 

Punto  admirable. 

Ger. 

Diezf 

Soberbio  punto;  me  alegro! 

(Dando  un  salto  de  alegría;  Feliciano  le  contiene.) 

Rob. 

(Agitando  los  dados  y  siempre  fijo  en  .Mauricio.) 

Mucho  se  puede  apostar 
ahora  contra  mi,  no  es  cierto, 
mi  ayudante? 

Maur. 

Yo...  si  yo 

no  tengo  interés...  no  juego. 

Rob. 

Ahora  yo. 

(a1  disponerse  á  echar  los  dados  óyese  la  voz  de 

« 

Ter. 

Teresa.) 

(Dentro.)  Soy  la  sobrina 
del  conserje  y  entrar  puedo. 

Bob.,  Fel.,  Ger.  y  Maur.  ' 


Rob. 

Teresa! 

Por  Dios,  señores, 
ni  una  palabra...  silencio! 
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ESCENA  XIII. 


BOBERTO,  CARLOS,  TERESA,  FELICIANO, 
GEROMO,  SOLDADOS. 

Ter.  Ya  están  ustedes  aquí? 

Mas  qué  significa  esto? 

(Están  jugando...  Oh,  entonces 
no  será  el  caso  tan  serio  ) 
Jugaban  ustedes? 

Rob.  Sí. 

Ter.  Vine  á  interrumpir...  lo  siento. 

Rob.  No  tiene  interés  alguno 

la  partida.  '  ' 

Ter.  No?...  Mé  alegro. 

Y  qué?...  el  señor  ayudante 
juega  también?  ^ 

Rob.  (Con  la  natural  expresión.)  No  pOr 

Lo  que  hace  el  señor,  es  sólo 
apostar  contra  mi  juego. 

Ter.  Yo  también  voy  á  jugar 

á  favor  tuyo,  Roberto.  ^ 

Rob.  Cómo?...  Quieres  tomar  parte?.. 

Ter.  y  por  qué  no?,..  Y  sj  pierdo, 
perderé  con  mucho  gusto.  ^  , 
Rob.  Impositile...  yo.  agradezco... 

no  debes  interesarte 
en  mi  favor;  yo  no  tengo 
buena  suerte...  la  partida  , 
ademas  toca  á  su  término. 

Falta  un  solo  golpe. 


Ter. 

El  golpe 

decisivo?  Pues  apuesto 

en  tu  favor.  Van  ustedes 

al  mayor  punto? , 

Carlos. 

En  efecto. 

Rob. 

Al  mayor  punto;  ya  lia, echado 

el  suyo  mi  compañero. 

Ter. 

Cuál  es  qué.  tanto  te^qrredra? 

Rob. 

Diez-  ''  .  ,  i, 

MAURICIO 


cierto. 


IfC' 

t 

i 

f  .  -  ■ 

.  I  • 


•Í1 


0(7 


Ter. 

Rob. 

Ter. 

Maür. 

Ter. 

Rob. 

Maür. 

Ter. 

Maur. 

Ter. 

Maur. 

Ger. 

Carlos. 

Ter. 

Ger. 

Rob, 

Ter. 

Fbl. 


¿Diez?  Ay,  pobre  Roberto! 

Te  abandono  á  tu  desgracia; 
has  perdido  sin  remedio. 

Sí,  Teresa. 

En  todo  caso, 

consuélete  aquel  proverbio: 

«afortunado  én  amores...» 

(Delante  de  mí!)  Acabemos. 

Cuál  se  impacienta  el  señor 
ayudante...  fuera  miedo: 

(Apoderándose  de  pronto  de  los  dados.) 

yo  echaré  por  tí  los  dados. 

(Con  rapidez.)  Imposible. 

No  consiento... 
Perdone  usted:  olvidaba 
que  juega  usté  en  contra;,  pero 
mire  usted  qué  tontería!  .. 

Si  porque  yo  hiciese  esto...  (Echa  ios  dados.) 
Lo  está  usted  viendo?  Ya  hubiera 
perdido  yo;  tres  he  hecho. 

Vamos  pues. 

(Rol)erlo  suplica  á  Teresa  que  se  retire;  ella  se 
aparta  un  momento  de  la  mesa,  acercándose  aiin 
más  cuando  Roberto  deja  caer  los  dados.) 

Once: 

(Cada  cual  con  expresión  distinta.) 

'  ■  ‘  '  Once! 

Once! 

(Nos  partió  de  medio  á  medio.) 

Yo  he  perdido.' 

Pero  tú, 

.siempre  generoso  y  bueno, 
le  darás  revancha. 

Es  claro. 

(Como  quien  juega  el  refresco.) 

Teresa,  déjanos  solos 
un  instante;  te  lo  ruego. 

(Picada.)  Ali!  Si  es  que  ustedes  desean 
que  me  retire...  obedezco. 

Si  estorbo... ^(Gosa  como  ella!..) 

Va  conoces  tu  su  genio. 

Ven  conmigo. 
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Ger. 

Maur. 


Carlos. 

Rob. 

Carlos 


Rob. 

Carlos. 


Rob. 

Carlos. 

Rob, 

Carlos. 

Rob. 

Carlos. 


Rob. 

Carlos. 
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(Pobre  Cárlos!) 
(Voy  á  extender  el  proceso.) 

ESCENA  XIV. 

'i'- 

•  CARLOS,  ROBERTO. 

Roberto. 

Cárlos! 

Y  bien,  , 

solos  estamos,  y  tengo 
que  apelar  á  tu  bondad 
en  este  instante  supremo. 

Fui  reservado  contigo; 
que  me  perdones,  te  ruega. 

Ah,  no  dudes  que  sabré 
la  muerte  esperar  sereno, 
mas  soy  padre...  soy  esposo.  , 
Tú!...  Dios, mió! 

El  hado  adversa 
me  condena;  juzga  ahora 
cuál  será  mi  sentimiento. 
Horrible  pena! 

Comprendes 

mi  ansiedad? 

Sí  la  comprenda. 
Hoy  mismo  recobrarás 
la  libertad. 

No  la  quiero- 
Cerca  de  aquí,  en  la  isla 
de  Rosas,  hace  ya  tiempo 
que  en  asilo  misterioso 
yace  un  desdichado  huérfana, 
y  recóndito  se  oculta 
de  una  madre  el  llanto  acerbo; 
por  cuanto  ames  en  la  tierra 
vé  á  calmar  su  desconsuelo. 

Triste  encargo  me  confías 
de  mortal  dolor  cubierto. 

Dile  tú  cuál  e.s  mi  pean, 
mi  amargura,  mi  tormento. 


Hob. 

Garlos. 

UOB. 


Maub. 


t^ARLOS. 


Maur. 

Garlos. 

Rob. 


Maur. 

Rob. 


Rile  que  conmigo  va 
su  inextinguible  "ocuerdo; 
consagra  á  su  vida  toda 
la  ternura  de  tu  pecho, 
y  á  ellos  guárdeles  tu  amor, 
y  á  tí  bendígate  el  cielo! 

Fía  en  mí;  mi  vida  es  suya. 
Lo  prometes? 

Lo  prometo. 


ESCENA  XV. 

CARLOS,  ROBERTO,  MAURICIO. 

MUSICA. 

(Con  un  plieg’O  en  la  mano.) 

Queda  el  acto  ya  extendido; 
consignad  el  mutuo  acuerdo. 

(Extrechando  la  mano  de  Roberto.). 

Parte  al  punto,  te  lo  pido, 
y  conságrame  un  recuerdo. 
Aún  muriera  yo  contento, 
y  feliz,  si  en  tal  momento 
á  mi  amante  esposa  viera, 
viera  al  hijo  de  mi  amor. 

(Mostrando  el  pliegpo  á  Carlos.) 

Vuestra  firma. 

Al  punto. 

Esper 

Oh,  dichosa  inspiración! 

Como  triste  adiós  postrero 
á  un  valiente  compañero, 
que  á  la  esposa  de  .su  vida 
dé  un  adiós  de  despedida. 

Fácil  es,  si  usted  consiente, 
concederme  esta  merced. 

Cómo  puedo? 

Fácilmente: 

en  la  barca  de  Gerorao, 
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llega  rápido  á  la  isla 
donde  habita  su  mujer. 


-Maür 

Imposible  es  la  demanda; 
no  es  tan  grande  mi  poder. 

Rob. 

Es  secreto  entre  los  dos. 

Maür. 

¿Quién  me  fía  su  regreso? 

Rob. 

Yo,  señor. 

Carlos. 

Roberto! 

Maür. 

(Con  expansión  de  g’ozo.)  (Oh,  Dios!) 

Rob. 

Os  sorprende? 

Maür. 

Lo  confieso. 

No  hallo  el  modo. 

Rob. 

No  os  asombre; 

con  cambiar  tan  sólo  el  nombre 

Maür. 

Y  el  consejo? 

Rob 

^  ■  El  hecho  ignora. 

Maür. 

¿Y  si  él  falta? 

Rob. 

Os  quedo  yo. 

Garlos. 

Ah,  Roberto! 

Maur. 

Sea  en  buen  hora; 

YO  consiento . 

Carlos. 

Ah,  no! 

Rob. 

Que  no? 

De  la  fe  de  tu  Roberto 
sospechar  puedes  «acaso? 

Carlos. 

No,  jamás! 

Rob. 

Yo  sé  de  cierto 

que  esto  hicieras  tú  en  mi  caso. 
Sin  la  sombra  de  un  recelo 


tu  regreso  aguardaré. 

Carlos.  Mi  Robertí»!  Invoco  al  cielo 
que  á  tus  brazos  volveré. 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  ROBIíaTO,  M\U(UC10,  después  TERESA,  FELI¬ 
CIANO  y  CORO  DE  SOLDADOS.  Mauricio  habla  en  yoz  baja 

con  Geromo. 

Maür. 


Ger. 


Pronto,  amigo,  ya  ha  sonado 
la  señal  de  la  partida. 

Ya  me  encuentro  preparado 


y  la  barca  prevenida. 

MaUR.  (Reservadamente.)  Á  proppSÍtO,  GcromO. 

Ger.  Mande  usted? 

Maur.  Ten  entendido 

que  si  vuelve  está  perdido; 
tú  verás  si  ha  de  volver. 

Ger.  No  vendrá. 

Carlos.  Adiós,  Roberto. 

Roe.  Separarse  es  menester. 

Fel.  (Corriendo  detrás  de  Teresa.) 

Teresa,  atiende,  escúchame. 

Ter.  No,  no;  dejadme  paso. 

Fel.  Aguarda,  espérate. 

Ter.  Roberto! 

Rob.  ¿Qué  hay,  Teresa? 

Ter.  Se  dice  que  al  momento 

la  línea  dejarás; 
que  en  otro  regimiento 
hoy  mismo  partirás. 

Respóndeme,  Roberto: 
es  cierto,  di,  ó  no  es  cierto? 
de  mi  leal  cariño 
olvidarás  la  fe? 

Rob.  No,  no;  Serena  el  ánimo, 

de  aquí  no  partiré. 

Maur.  (No!  Bravo!  Se  halla  impávido. 

Se  queda.) 

Coro.  ¡Viva!  ¡Viva! 

Fel.  (á  los  soldados.) 

Silencio  ya! 

Coro.  ¡Qué  estúpido! 

Maur.  La  barca  al  punto  espera. 

Fel.  Pues  qué,  se  marcha  alguno? 

Maur.  Apártate,  importuno! 

Rob.  (á  Cários.)  Adiós,  mi  camarada. 

Fel.  Se  marcha...  cómo?...  qué? 

Maur.  Su  marcha  inesperada 

te  explicaré  después. 

Fel.  Por  vida  de  mi  nombre! 

Podré  saber  primero?... 

Ger.  y  Maur.  Apártate,  moscon; 

ya  he  dicho  que  no  quiero. 


—  38  — 


Que  parta  ó  que  se  quede, 
á  tí  qué  se  te  da? 

Y  en  tanto... 

En  tanto  es  cierto 
que  está  aquí  mi  Roberto, 
y  nuestro  matrimonio 
seguro  queda  ya. 

Su  esposo  es  ya  por  último; 
qué  importa  lo  demas? 

Le  cuesta  amargas  lágrimas 
la  ausencia  de  un  amigo; 
me  inspira  terror  pánico 
tan  rara  novedad. 

Roberto  amigo,  espera; 
lo  fía  el  honor  mió. 

La  luz  del  sol  purísima 
primero  faltará. 

Maür.  y  Ger.  Es  cosa  convenida; 
aquí  no  volverá. 

Rob.  Bah!  Bah!  Serena  el  ánimo; 

seguro  de  tí  quedo. 

No  cabe  ya  en  mi  espíritu 
mayor  tranquilidad. 

Fel.  Buscar  la  muerte  impávido 

y  libre  irse  el  amigo, 
es  la  expresión  mayúscula 
de  su  bestialidad. 

Coro.  La  barca  boga  rápida; 

señores,  buen  viaje. 

Después  al  festín  báquico 
ninguno  faltará. 

(Todos  acompañan  á  Carlos  hasta  él  fondo,  pre¬ 
cediéndoles  Geromo.  Roberto  expresa  á  su  compa¬ 
ñero  que  no  tiene  la  menor  inquietud  de  que  no 
vuelva.  El  semblante  de  Mauricio  aparece  radiante 
de  aleg-ría;  Cárlos  g’uarda  al  partir  la  actitud  de 
un  hombre  resuelto  á  no  faltar  á  su  palabra. — 
Cuadro  animado  y  expresivo.) 

FliV  wEi.  ACTO  PRIMERO. 


Coro. 

Fel. 

Ter. 

Coro. 

Ter. 

Carlos. 


ACrO  SEGUNDO. 

:i|  I.  I; 


Froiwlosa  alameda  en  el  centro  de  la  isla  de  Rosas.  En  jiriincM- 
término  de  la  izijuierda  una  casa  rústica  construida  sobre 
rocas.  A  la  derecha,  segundo  término,  una  torre  depen¬ 
diente  del  fuerte  de  la  isla.  Cerca  de  la  casa  pequeño  jar- 
din  con  casa  rústica:  delante  un  banco  de  césped. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  MARÍA,  GEROMO,  ALDEANOS  y  ALDEAN.VS. 

,  ’  1 

Carlos  y  María  aparecen'  sentados  en  el  banco  de  césped  : 

Cárlos  tiene  sobre  sus  rodillas  un  niño  de  seis  años.  María 

prodigad  Cárlos  los  más  expresivos  cuidados.  Geronjo  y  los 
aldeanos  esparcidos  en  derredor. 

MUSICA. 

Coro.  Frescas  auras  orea lí  su  frente; 

dulce  calma  le  brinda  la  noche; 
y  el  fulgor  de  la  luna  luciente 
su  contento  parece  alumbrar. 

La  orquesta  busquemos  al  punto; 
corramos,  saltemos,  cantad, 
y  lio  acabe  la  danza  y  la  fiesta 
sin  que  el  dia  comience  á  aclarar. 

María.  (sin  apartar  la  vista  de  Cárlos.)  * 
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Tu  intranquilii  mirada  revela 
honda  pena  que  ocultas  de  mí. 

Carlos.  No,  María;  el  placer  me  desvela, 
la  ventura  de  verte  feliz. 

(Justo  cielo!  me  vende  el  semblante, 
mi  tormento  no  puedo  ocultar.) 

María.  Ven  tú  aquí,  buen  Geromo,  eres  mudo? 

Tú  me  ocultas  profundo  pesar. 

Ger.  Dióme  ahora  un  dolor  tan  agudo, 
que  no  puedo  moverme  ni  hablar. 

Coro.  Ya  completa  la  orquesta, 

bien  podemos  aquí  comenzar. 

Á  reir,  á  cantar. 

Carlos.  '  Me  rinde  la  pena. 

(Suenan  tres  lentas  campanadas  en  un  reloj  de  tor 
re  lejano.) 

Son  las  tres;  pronto  el  tiempo  ha  pasado. 
María.  Ya  la  noche  comienza  á  espirar. 

Coro.  La  quietud  de  esta  noche  serena, 
quién  pudiera  también  prolongar. 
Apuremos  la  dicha  que  resta; 
prevengamos  la  danza  y  la  fiesta. 

(Cárlos  se  confunde  entre  los  aldeanos  manifestan 
do  su  g'ozo.) 

María.  La  expresión  de  su  loco  contento 
no  consigue  mi  pena  calmar. 

Carlos.  (Ah!  me  oprime  terrible  tormento 
que  de  todos  es  fuerza  ocultar. 1 
Ger,  (Venturoso  si  logro  mi  intento, 
y  su  vida  consigo  salvar.) 


HABLADO. 

María.  Entra  en  casa;  necesitas 
un  instante  de  reposo. 

Carlos.  Vé  tú  delante:  yo  aún 

tengo  que  hablar  con  Geromo. 
María.  Dueño  mió! 

Carlos.  Adiós,  María! 

María.  Voy  allá.  Me  embarga  el  gozo. 


(Cérlos  cubre  de  besos  las  mejillas  del  niño  que 
María  lleva  en  brazos.) 

I 

ESCENA  11. 

CARLOS;  GEROMO;  ALDEANOS.  Durante  la  escena  comienza 

á  aclarar  el  dia. 

I 

Carlos,  (En  voz  baja  á  Geromo.) 

Despide  á  esta  gente. 

Ger  .  Basta 

de  bulla  y  de  reconcomios. 

Yo  iré  á  buscaros,  ahora 
no  estamos  para  jolgorios. 

‘  Tú,  Magdalena,  despluma 

media  docena  de  pollos. 

(Á  otra.)  Tú  ordeña  la  vaca  pia. 

Tu,  Rosa,  amasa  unos  bollos, 
de  aquellos  que...  ya  tú  sabes, 
de  aquellos  que  yo  me  como. 

Carlas.  No  incomodes. 

Ger.  Qué!  esta  chica 

siempre  está  dispuesta  á  todo, 
y  es  muy  hacendosa,  y  siempre 
tiene  ella  encendido  el  horno. 

Tú,  Marcela,  di  á  tu  padre  , 
que  llene  un  jarro  de  mosto. 

Vaya;  id  con  Dios;  y  al  avío, 
que  yo  iré  á  buscaros  pronto. 

tLos  Aldeanos  salen  en  distintas  direceiones  des¬ 
pedidos  de  Geromo,  quien  no  cesa  de  darles  ór¬ 
denes.) 

ESCENA  III 

CARLOS,  GEROMO. 

Carlos.  Déjalas  ya.  Pobres  chicas, 

dispones  de  ellas  de  un  modo. . . 

Ger.  Ya  me  conocen,  y  saben 

que  yo  también  las  conozco, 
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y  me  desvivo  por  ellas, 
y  las  quiero  como  un  tonto, 
lo  mismo  que  un  animal! 
cuando  nos  sale  del  fondo... 
y  ellas  no  me  tocan  nada; 
pues  eso  es  lo  más  chistoso. 

Carlos.  Ya  sabes  que  es  muy  escaso 
el  tiempo  de  que  dispongo. 

Ger.  Ya  lo  sé;  pero  señor, 

si  no  vuelvo  de  mi  asombro. 

Esta  señora,  está  santa 
sepultada. aquí  ..  en  el  fondo 
de  esta  isla,  poseída 
de  dolor  un  dia  y  otro, 
con  todos  tan  bondadosa, 
tan  bien  querida  de  todos, 
es...  vamos...  si  Dios  los  cría... 
si  ella  y  usted.  .  qué  demonio! 
ella  es  un  ángel  de  Dios, 
usté  es  todo  un  bravo  mozo,  " 
naturalmente  que  usted 
tenía  que  ser  su  esposo. 

Carlos.  Mí  buen  amigo! 

Ger.  Ella  tiene 

una  distinción...  y  un  tono... 
y  usted  también...  francamente: 
bajo  ese  uniforme  tosco, 
se  descubre  el  oficial 
valiente  y  pundonoroso. 

Carlos.  Qué  dices?...  Pues  sabes  tú... 

Ger.  Digo  lo  que  dicen  todos 

Carlos.  Alguno  te  ha  confiado 

mi  secreto;  acaso  Antonio... 

Ger.  Quién?..  Ese  anciano  que  sirve 
á  la  señora?...  Es  un  zorro!... 
Hacer  ese  confianzas... 

Sí!  pues  bonito  es'el  mozo! 

Él  quiere  mucho  á  su  ama; 
vaya!...  la  cuida  de  un  modo... 
Ya  se  ve...  como  que  usted... 
la  dejó  sola!... 

Garlos.  Gerómo!:;. 
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Tú  eres  bueno,  eres  leal, 
por  otra  parte,  tú  sólo 
conoces  aquí  el  profundo 
dolor  que  oculto  de  todos. 

Tú  sabes  que  boy  mismo  debo 
volver.  I 

Ger.  (Si  yo  no  lo  estorbo.) 

Carlos.  Mereces  mi  confianza. 

Mi  nombre  no  es  Carlos. 


Ger.  ’  Cómo? 

Carlos.  Hubo  un  tiempo  en  que  mi  nombre 
y  mi  empleo  fueron  otros. 

Mi  nombre  es  Jorge  Fouquet; 
bajo  este  uniforme  escondo 
mi  espada  de  capitán. 

Un  jóven  menguado  y  loco, 
pariente  de  mi  mujer, 
por  mi  intercesión  tan  sólo 
en  el  regimiento  entró 
para  servirme  de  oprobio. 

Yo  era  el  capitán  cajero, 
cargo  eií  extremo  penoso; 
le  admití  en  mi  confianza,  ’’ 
fié  á  su  honradez  los  fondos, 
y  huyó  el  infame  robando 
la  caja!...  funesto  robo! 

Fui  acusado...  quién  soporta 
delito  tan  espantoso? 

Quise  morir,  en  mis  manos' 
tomé  un  arma...  Dios  piadoso!  x 
pensé  en  mi  mujer...  en. mi  hijo, 
y  á  su  recuerdo  tan  sólo  ' ' 
el  arma  arrojé,  y  huí  ‘ 
lleno  de  vergüenza  el  rostro. 

Ger.  Bien  hecho  estuvo.  ''  .  ' 

Carlos.  Después 

busqué  un  asilo  en  el  fondo 
de  esta  isla...  para  quién... 
ya  lo  sabes. 

Ger.  Ya  supongo. 

Carlos.  Mi  intención  era  huir  de  Francia; 
pero  un  poder  misterioso 


.J 
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Ger. 

Carlos 

Ger. 


Carlos  . 
Ger  . 


Carlos. 

Ger. 

Carlos. 

Ger. 

Carlos. 

Ger. 


me  detenía;  esperé,  , 

y  cambié  al  fm  de  propósito. 
Formóse  este  reírimiento 
después,  reclutaban  mozos; 
y  con  un  nombre  fingido 
senté  plaza  en  él;  á  poco 
establecióse  el  cordou 
sanitario...  y  esto  es  todo. 

Si  cuando  yo  lo  decía... 
si  yo  nunca  me  equivoco... 

Ea,  pues;  ahora  no  olvides 
nuestro  convenio,  Geromo; 
me  ofreciste  anticipar 
la  salida. 

Poco  á  poco. 

Di  á  revisar  el  correo 
al  señor  alcalde,  y  corro... 
las  mozas  esperan  carta 
de  sus  padres.,  de  sus  novios, 
y  soy  yo  quien  las  reparte; 
tenga  usté  calma  y  aplomo; 
para  morir  siempre  hay  tiempo. 
Silencio! 

Si  estamos  solos. 

Cuide  usted  de  su  familia, 
arregle  usted  sus  negocios; 
hacienda,  tu  amo  te  vea, 
que  el  refrán  lo  dice:  el  ojo 
del  caballo  engorda  al  amo, 
digo... 

(Como  temiendo  que  álguien  escuche.) 

Chis! 

Punto  redondo. 

Da  las  órdenes  precisas 
para  que  esté  á  punto  todo. 

Pues  no  ha  de  estar.  (En  seguida 
te  voy  á  llevar  yo  á  bordo 
para  que  te  abran  el  cráneo 
con  una  onza  de  plomo.) 

La  señora. 

Vete. 

Vov. 


(Voto  á..  Lástima  de  mozo!) 

ESCENA  ÍV. 

CARLOS,  MARÍ\. 

Carlos.  María! 

María.  Yo  soy;  al  fin 

yo  lie  de  venir  en  tu  busca; 
qué  quieres?  no  me  conformo 
á  que  de  mi  lado  huyas. 

Garlos.  Yo  huir  de  tii  lado?  , 

1 1 

Maru,  Anda, 

-que  no  mereces  disculpa. 

Después  de  tan  larga  ausencia  . 
sin  tener  noticias  tuyas, 
en  tanto  tiempo...  cruel! 

Garlos.  Cruel?...  Sin  razón  me  acusas. 
Olvidas  que  fugitivo... 
errante...  lleno  de  angustia!... 

Maria.  Perdona;  sé  cuánto  sufres, 
que  mis  quejas  son  injustas, 
que  mayor  que  tu  deseo, 
mayor  es  tu  desventura. 

Bien  ves  que  estoy  resignada 
en  esta  cárcel  profunda, 
y  espero  en  Dios  que  por  siempre 
á  tu  hogar  te  restituya. 

Mas  qué  quieres?  sin  tu  amor 
tristes  sombras  me  circundan; 
tú  llenas  mi  pensamiento, 
tú  eres  mi  esperanza  única, 
tú  meces  mis  ilusiones, 
tú  mis  lágrimas  enjugas, 
y  tu  adorado  recuerdo 
no  se  aparta  de  aquí,  nunca! 
Garlos.  Tanto  me  quieres?  ' 

María.  Ingrato! 

Toda  mi  existencia  es  tuya. 
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MUSICA. 

Soy  un  alma  enamorada, 
que  en  tí  vive  aprisionada 
porque  en  tí  su  dicha  vió; 
soy  la  esposa  dolorida 
que  te  dió  la  fe  y  la  vida. 
Cuando  te  halló, 
y  te  adoró. 

Si  en  la  calma 
de  la  noche 
un  momento 
oyes  gemir, 
no  es  el  viento 
que  penetra  en  tu  aposento, ' 
es  mi  pecho 
que  suspira  junto  á  tí!  ‘ 

Y  si  en  densa 
oscuridad 
dos  estrellas 
ves  lucir, 

no  son  ellas 

de  otros  mundos  luces  bellas, 
son  mis  ojos 

que  se  están  mirando  en  tí. 

Y  en  el  mundo 
en  que  tú  gires, 
y  hácia  el  punto 
donde  mires, 

y  morando  ' 
en  tu  redor, 
agitada, 
conmovida, 

irá  el  alma  enamorada, 
irá  el  alma  dolorida 
que  por  tí  muere  de  amor. 
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HABLADO. 

Carlos.  (Dios  mío!) 

María.  Hablemos  ahora 

de  nuestras  dichas  futuras. 

Te  volví  á  ver;  á  qué  debo 
tan  co'hciada  fortuna? 

Tu  aspecto  triste  y  sombrío 
mi  pobre  contento  turba. 

De  qué  nace  tu  disgusto? 

Qué  nueva  pena  me  ocultas? 

Carlos.  Yo...  ninguna.  ,  , 

María.  No  me  engañas? 

Carlos.  Engañarte  yo?...,  Ninguna. 

María.  Entonces  pensemos  solo 
en  no  separarnos  nunca. 

Sabes  que  al  morir  mi  tio 
me  nombró  heredera  única 
de  sus  bienes,  cuya  renta, 
aunque  modesta,  es  segura. 

En  esta  mansión  tranquila, 
en  la  soledad  profunda 
de  esta  isla,  realicemos 
nuestra  soñada  ventura, 
disfrutando  de  esta  paz  • 
ansiada  que  nos  circunda. 

Á  tu  brazo  asida,  iré 
por  esas  verdes  llanuras 
las  gracias  del  hijo  mió 
adorando  una  por  una: 
y  cuando  la  triste  noche 
nos  envuelva  en  sombra  oscura, 
yo  su  regalado  sueño 
velaré  al  pie  de  la  cuna, 
y  con  tu  amante  cuidado 
y  tu  protectora  ayuda, 
adoraré  mi  existencia 
para  hacer  feliz  la  tuya. 

Carlos.  (Me  desgarra  el  corazón!) 

María,  sin  duda  alguna... 
yo.  .  pero  las  circunstancias... 
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y...  mi  situación...  no  hay  duda... 

(No  puedo  más.)  Quién  se  acerca?... 

(óyese  en  el  fondo  confuso  rumor  de  voces  y  al- 
g'azára  y  da  principio  la  pieza  musical.) 

Qué  significa  esa  bulla? 

María.  Son  las  mozas. 

Carlos.  Ven,  María. 

(Termine  a!  fin  esta  lucha.) 

í  - 

ESCENA  V. 

GEROMO,  ■  coro  DE  ALDEANAS. 

Geromo  lleg-a  precipitadamente  con,  un  paquete  de  cartas, 
acosado  por  las  Aldeanas,  que  le  siguen  y  acosan  por  todas 

'  partes. 

MÚSICA. 

I  ( 

Ger.  Cese  ya  el  run,  run, 

déjenme  ya  en  paz,  '  ‘ 
no  me  hagan  correr, 
no  me  hostiguen  más. 

Si  no  las  pedís  (Mostrando  las  cartas.) 

,  con  tranquilidad, 
ni  os  las  dejo  ver, 
ni  os  las  doy  jamás. 

,  Coro.  Correos  aquí, 

haceos  atrás,  (Forman  grupos.) 

si  gritáis  así 
no  las  da  jamás! 

Ger.  (En  el  centro.) 

Señas  del  doncel 
deme  cada  cual. 

.  '  Cuál  el  tuyo  es?  (Á  una.) 

Dónde, el  tuyo  está?  (Á  otra.) 

(EI  coro  se  divide  en  tres  grupos,  contestando  si¬ 
multáneamente.) 

(írupo  1..°  El  mió  es  muy  galan, 
muy  gentil,  muy  cortés, 
y  ya  muerto  de  afan 


I 
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riKupo  2. 

Grupo. 

*  j 

Ger. 

Coro. 


Ger. 

(^ORO. 

Ger. 

Coro. 

Ger. 


'  rendido  está  á  mis  pies. 

“  El  mió  es  ca talan, 

mas  sólo  habla  el  .francés; 

'  llamóle  el  rataplán 
y  no  le  vi  después.  ^  ■ 

Más  bravo  que  Roldan 
mi  dulce  dueño  es; 

*  '  si  ya  no  es  capitán  ^ 

’  '  no  tarda  en  serlo  un  mes. 

(Reparte  las  carias.)  ' 

Esta  es  de  tu  p;aldnv 
del  tuyo  esta  otra  es; 
ten  la  del  capitán. 

Ten,  ten,  ten,  ten,  ten,  ten. 

(Abriendo  cada  una  de  las  .Aldeanas  su  caria  con 
avidez.  Apártando  la  vista  con  desconsuelo  y  acu¬ 
diendo  á  Geronio.) 

Qué  cosas  me  dirá? 

Á  ver,  á  ver,  á  ver? — 

Da  la  casualidad 
que  yo  no  sé  leer. 

(Se  acercan  á  Géroino  presentándole  cada  cual  su 
carta.  Geromo  se  «jueda  con  todas  las  cartas,  y 
.luég-o  saca  una  sola  de  entre  todas.) 

Venga  una  sola  acá, 
cualquiera  puede  ser; 
lo  mismo  esta  dirá 
que  diga  la  de  aquel. 

Silencio,, y  apartad, 

(Ag-rupándose.) 

Á  ver,  á  ver,  á  ver? 

«Mucho  te  deseo  te  halles  al  recibo 
de  estas  cortas  letras  con  salud  cabal; 
manda  como  fustes  de  esta  que  te  escribo 
y  con  tal  motivo 
no  te  canso  más. 

Eso  es  ser  galan. 

«Esta  se  digiere  á  participarte 
que  no  ocurre  riada  de  particular; 
me  han  dado  un  balazo  salva  sea  la  parto 
en  mitad  del  bazo 
longitudinal.» 

4 


/ 


Coro. 

Ger. 


Coro. 
Ger  . 


Coro. 


Unas. 

Otras. 

Otras. 

Ger. 

Grupo, 


Grupo  2 


I 
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Qué  barbaridad! 

rSí  mi  carta  estimas,  esta  vez  contesta, 
que  esta  es  ya  la  cuarta  del. presente  mes; 
y  ando  con  cuidado  porque  á.la  hora  esta, 
me  has  dado  respuesta, 
nada  más  que  á  tres.» 

Qué  buen  chico  es! 

«Dá  memorias  mías  al  que  esté  delante 
y  al  que  se  halle  ausente  dáselas  también; 
y  dispon  del  fondo  de  tu  fino  amante, 
si  es  que  Dios  mediante 
necesitas  de  él.»  i\ 

Eso  es  querer, bien.,  i  j.t . 

Esto  se  llama  adorar,  '  '  ^  ^ 

esto  se  llama  sentir; 
qué  manera  de  expresar, 
y  qué  modo  de  escribir. 

Vale  un  mundo  mi  galan. 

Vale  el  mió  por  dos  mil. 

Vale  el  inio  mucho  más, 

Se  volvió  á  enzarzar  la  lid. 

I  } 

El  mió  es  muy  galan, 
muy  gentil,  muy  cortés; 

V  va  muerto  de  afan 
rendido  está  á  mi  piés. 

El  mió  es  catalan, 

,  mas  sólo  habla  francés; 
llamóle  el  rataplan 
y  II )  le  vi  después. 
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ESCENA  VI. 

CARLOS,  MARÍA,  GEROMO,  ALDEANOS  y  ALDEANAS, 

Cárlos  y  María  conduciendo  de  la  mano  al  niño,  son  agasa¬ 
jados  por  los  Aldeanos  y  Aldeanas  (Coro  y  baile),  y  les 
ofrecen  ramos  y  florecillas  sueRas  mientras  tiene  lugai  d 

baile. 


HABLADO. 

Ger.  Aquí  están  los  compañeros 

con  la  orquesta;  en  baile,  amigos, 
y  celebremos  la  vuelta 
del  sargento  Garlos. 

(jOro.  Víctor! 

Ger  Á  la  salud  de  su  esposa! 

Á  la  dicha  de  su  hijo!  (Da  principio  el  baile.) 
Garlos.  (Contemplando  á  María,  confundido  entre  los  Al¬ 
deanos.) 

(Ella  se  juzga  dichosa... 
me  mata  su  regocijo. 

Y  cuando  sepa  por  mí... 
nunca!...  huyamos  de  estos  sitios. 

María.  (Descubriendo  á  Cárlos  entre  los  Aldeanos.) 

(Oh,  no  me  engañó:  .«e  halla 
agitado...  conmovido.) 

Geí:.  (Cómo  me  mira.'.,  mas  yo 
ni  me  corro,  ni  me  pico. 

Voy  á  despedir  la  barca, 
que  al  fin  hombre  prevenido... 
y  últimamente,  quien  quita 
la  ocasión  busca  el  peligro. 

(Termina  el  baile.) 

Un  aldeano.  Vivan  los  esposos! 

Todos.  Vivan! 

Carlos.  (Alejándose  con  María  entre  los  Aldeanos  que  no 
cesan  de  festejarlos.) 

Oh!  gracias,  amigos  inios! 


ESCENA  VIL 


Ger. 


Pedro 

Ger. 


Carlos. 


GEROMO  ,  PEDRO. 

Solo  estoy.  Llegó  la  hora; 
resolución  y  al  avío. 

Pedro!  (Llamando  desde  el  fondo.) 

Mi  jefe! 

Ya  es  tarde. 

Has  dispuesto  lo  preciso 
para  la  vuelta?  Pues  larga, 
y  hasta  la  otra  banda!...  listo! 

Al  caer  la  tarde  vuelves 
á  buscarme  en  este  sitio; 
antes  no;  y  hasta  ese  instante 
has  cuenta  que  no  te  he  visto. 

ESCENA  Vffl. 

GEROMO. 

Hecho  está.  Pago  una  deuda 
de  gratitud;  ya  respiro. 

Pero  y  Roberto...  no  hay  miedo. 
El  ayudante  Mauricio 
me  ha  prometido  salvarle; 
le  salvará,  estoy  tranquilo. 
Guando  sepa  que  no  hay  barca, 
menudo  va  á  ser  el  brinco! 
y  se  va  á  arrancar  los  pelos; 
y  la  va  á  emprender  conmigo; 
pero  yo  salvo  su  vida, 
lo  demas  me  importa  un  pito 

ESCENA  ÍX. 

GEROMO,  CARLOS. 

Geromo,  huyamos  de  aquí: 
partamos,  amigo  mió. 
pronto...  pronto... 
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fiER. 


Carlos. 

Ger. 

Garlos. 

Ger. 


Carlos. 


Ger. 

Carlos. 

Ger. 


Carlos. 


Ger. 


No  tan  pronto, 
porque  ántes  necesito 
dar  mis  órdenes. 

Al  punto. 

Tiene  usté  el  genio  muy  vivo. 
Vamos! 

Quiá!  No  corre  prisa. 

Está  cerca...  y  si  partimos 
al  medio  dia... 

Imposible! 

Cualquier  suceso  imprevisto... 
la  menor  casualidad... 
ahora.  Lo  mando...  lo  exijo!... 

(Y  quién  le  contiene  ahora?) 

Qué  te  detiene? 

(No  digo?...) 

Pero  qué  necesidad 

hay  de  partir  ahora  mismo? 

La  necesidad  de  huir 
de  estos  lugares  tranquilos 
que  tienen  para  mi  alma 
irresistible  atractivo; 
la  de  evitar  las  caricias 
inocentes  de  mi  hijo, 
ante  las  que  se  me  escapan 
entrecortados  suspiros 
del  alma,  y  un  mar  de  llanto 
se  agolpa  á  los  ojos  mios. 

La  de  alojarme  en  silencio 
de  los  cuidados  solícitos 
de  la  esposa  de  mi  amor 
por  quien  tanto  peno  y  gimo, 
y  en  cuya  presencia  tiemblo, 
y  me  venden  los  latidos 
del  corazón,  y  desmaya 
mi  siempre  indomable  brío. 
Partamos.  Ni  un  solo  instante, 
ni  uno;  lo  mando...  lo  exijo! 

(Duro  trance!  Pues  señor, 
á  buen  boicado,  buen  grito.) 

Sepa  usted  que  ya  no  hay  medio 
de  partir:  lo  que  .es  yo  mismo 
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Garlos. 

Ger. 

Carlos. 

Ger. 

Carlos. 


Ger. 

Garlos. 


iMaru. 

Carlos, 

María. 

Carlos. 

María. 

(jARLOS. 


Ger. 

Carlos. 

Ger. 


no  le  llevo  á  usté  en  mi  barca 
á  que  le  den  cuatro  tiros.  ’ 
Qué  dices? 

Que  no  hay  emboque. 

Infame! 

Lo  dicho,  dicho. 

Así  te  niegas,  villano! 

Sin  duda  habrás  recibido 
un  salario  miserable 
para  ultrajar  mi  honor  limpio? 
Pronto  á  la  barca! 

No  hay  barca. 

Pronto! 

I  ■ 

ESCENA  X. 

CARLOS,  GEROMO,  MARÍA. 
ir 

Qué  es  esto...  qué  gritos?. 
(Dios  eterno!) 

'  Qué  sucede? 
(Silencio!)  (En  voz  baja  á  Gerotno.), 

Estás  conmovido... 
trémulo...  qué  es  esto? 

'  Nada... 

no  es  nada.. '"me  hallo  tranquilo. 
El  deber  me  aleja...  un  acto 
simplemente  del  servicio... 
pero  hoy  mismo  volveré. 

No  volverá. 

Calía,  digo! 

Eh!  ya  se  me  fué  la  lengua; 
me  e.stá  dando  aquí  unos  brincos., 
se  me  enrosca  el  corazón... 
y  le  tengo  hecho  un  ovillo, 
y  se  me  enciende  la  sangre, 
y  me  zumban  los  oidos, 
y  si  no  hablo  reviento 
como  una  bomba  aquí  mismo. — 
No  le  crea  usted,  señora; 
á  ver  á  usted  ha  venido 
porque  el  Consejo  de  Guerra 
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Carlos. 

María. 


Garlos. 

María. 

Carlos. 


Coro. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 

María. 

Ger. 

Coro.' 

Garlos. 

Ger. 

Carlos. 


Ger. 

Carlos. 


le  ha  condenadoi..  andandito! 

Y  hoy  mismo  debe  morir 
fusilado. 

(Qué  suplicio!) 

Tú...  morir  tú?...  Y  de  esa  suerte 
te  alejas  de  mí...  de  tu  hijo.  .- 
Yo  defenderé  tu  vida' 
hasta  el  último  suspiro.  -■ 

María! 

No  partirás! 

Roberto...  Roberto  amigo! 

Tú  lleno  de  confianza 
ocupaste  el  lugar  mío, 
y  yo  te  llevo  á  la  muerte...* 
yo  voy  á  ser  tu  asesino! 

(EI  Coro  de  Aldeanos  invade  la  escena,  coronando 
el  fondo  de  la  escena.)  ‘  ‘ 

Sabes  tú  que  yo  quería 
recibir  tu  adiós  postrero. 

Confiado  en  la  honra  rnia 
queda  un  noble  compañero. 

Morirá,  si  vil,  cobarde 
á  mi  puesto  acuddüarde.. 

Quieres  tú  que  infame  sea? 

Deshonrar  mi  Ovombre  quieres? 

Ah!  jamás  tan  baja  idea 
en  tu  pecho  puede  entrar. 

Desdichado! 

Adiós,  María!  ’ 

Ah,  detente;  no  saldrás! 

Calla...  no!  ^ 

Tu  vida  es'mia! 

Mal  tu  grado  no  Se'  irá! 

Ah! 

Gran  Dios!  '  . 

Partió  la  barca. 

Soy  perdido!  Amigos  míos,* 
una  lancha...  un  solo  esquife... 
escuchadme  por  piedad! 

No  hay  más  barca  que  la  mia... 
lo  mandó  la  sanidad. 

Ah  traidor!  Qué  mal  hiciste;  ■ 
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(lER. 

Todos, 

(lER . 


«Iarlos. 

Ger. 

Carlos. 


María, 


Carlos. 


ni  él  se  salva  y  me  perdiste!  .. 

No  hay  temor;  libre  es  Roberto. 
Vivirá? 

Lo  sé  de  cierto.  ’ 

Libre  se  halla  en  este  instante, 
que  Mauricio  lo  juró. 

Tal  Mauricio  prometió?  ^ 

Lo  ha  jurado  el  ayudante; 
calma  ten,  alienta.  • 

Ah,  no! 

Sabes  tú  que  es,  desgraciado, 
de  Teresa  indigno  amante? 

Vil  y  artero  te  ha  burlado,  •  !'• 

te  ha  mentido  el  ayudante.^  • 
Ah,  Roberto,  morirás! 
mi  traición  maldecirás. 

Morir  debo  desdichado, 
muerto  ya  mi  altivo  honor! 
aii,  morir  con  el  dictado  ' 
de  perjuro  y  de  traidor!  ‘i 


ESCENA  XI. 

los  mismos,  el  CORO. 

MUSiCA. 

Huérfano  y  pobre, 
desamparado, 
sin  el  cariño 
del  padre  amado, 
el  hijo  mió 
sucumbirá. 

Ya  no  palpita 
mi  seno  amante; 
mira  el  sonrojo 
de  mi  semblante; 
de  ira  y  vergüenza 
cubierto  está. 

Muévate  la  agonía 


\ 


María. 


Carlos. 

María. 


.Carlos. 


Coro. 


(1p1  hijo  (le  mi  amor; 
lio  aumentes  despiadado 
mi  desesperación. 

No  he  de  salvar  la  vida 
á  expensas  del  honor; 
antes  con  ambas  manos 
me  arranco  el  corazón.  . 

Ya  no  te  mueve  el  llanto 
de  esta  infeliz  mujer; 
contémplame  de  hinojos 
asida  de  tus  piés. 

Adonde  quieras  vayas 
contigo  iré  detrás. 

De  mí  no  has  de  librarte, 
jamás!  jamás!  jamás! 

Aparta,  fementida 
y  criminal  mujer! 

Mentidas  son  tus  lágrimas, 
tu  amor  mentido  es. 

La  que  mi  infamia  intenta 
nunca  me  pudo  amar; 
aparta  de  mi  lado; 
atrás!  atrás!  atrás! 

Oh,  cuánta  desventura! 

Piedad!  Piedad!  Piedad! 

(Cárlos  se  dirige  al  fondo  sumido  en  la  más  dolo 
rosa  desesperación,  casi  fuera  de  si,  y  seguido  d 
todos.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO* 
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Plataforma  dependiente  del  castillo  de  Port-Vandrée.  Á  la 
derecha  prisiones  y  habitación  del  conserje.  En  la  izquier¬ 
da  muro  almenado,  en  cuyo  centro  se  verá  un  arco  practi¬ 
cable  que  conduce  á  la  capilla  del  castillo.  Fondo  de  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 


CORO  DE  ííÓlDADÓS  y  ALDEANAS. 


Aldeanas.  Dó' están  los  esposb.s?'' 

No  vienen  ahora? 
Soldados.  Veamos:.,  sepamos; 


callad 'en *mal  hora. 

No bs 'esta  lá  aldea, 
no 'es  este  utí  desierto  i 
Aqui  ya  no  es  lícito 
á  un  tiempo  gritar. 


Aldeanas.  Al  tal  matrimonio 


nos  cita  Roberto; 
igual  que  en  la  aldea 
debemos  gritar. 


Soldados.  El  tiempo  huye  rápido; 


Geronib  ya  tarda. 
Despunta  lá'áuróra, 
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el  dia  ya  avanza, 
si  pasa  la  hora 
no  queda  esperanza. 

Ni  un  breve  retardo 
la  ley  le  concede; 
la  tiesta  no  puede 
más  lúgubre  ser. 

Aldeanos.  Silencio.  .  callemos; 

la  guardia  entra  ahora. 
¡Que  vivan  los  novios! 

Soldados.  Callad  en  mal  hora!  etc. 

El  tiempo  huye  rápido, 
el  cielo  oscurece, 
despunta  la  aurora, 

.  el  dia  ya  avanza. 

Si  pasa  la  hora 
no  queda  esperanza:  etc. 


ESCENA  II. 

MAURICIO,  un  OFICIAL,  SOLDADOS,  ALDEANOS. 

HABLADO. 

Maur.  (ai  Oficial.)  En  mi  nombre,  al  capitán 
de  granaderos  "del  fuerte, 
que  disponga  cuatros  hombres 
con  el  respectivo  jefe, 
y  al  dar  las  ocho...  á  las  ocho 
en  punto,  sin  el  más  breve 
retardo,  se  ha  de  cumplir 
la  sentencia. — Son  las  siete. 

(EI  Oficial  desaparece  seg'uido  de  los  Soldados  y 
Aldeanos.) 

•  •  »  t 

ESCENA  ÍII. 

MAURICIO,  después  FELICIANO. 

Maur.  El  buen  Geromo  siguió  . 

mis  instrucciones  fielmente, 


y  Roberto  está  perdido; 
su  compañero  no  viielVe. 

Fel.  Le  busco  a  usté  Iiace  dos  Iforas; 

no  sé  dónde  usted  se  mete. 

Es  que  l)uye  usted  mi  presencia? 
Mauu.  Yo... 

Fel.  Hombre...  sí,  francamente: 

usté  anda  escondido;  usted 
liuye  de  mí...  usted  me  teme. 
Maur.  Señor  conserje!., . 

Fel.’  ¡Qué  diablo! 

En  momentos  tan  solemnes 
no  hay  distinciones'ni  empleos: 
usted  podrá  ser  mi  jefe... 
pero  yo  tengo 'también 
dereclios...  tengo  deberes...  • 
es  decir...  y  al  íin  y' al  cabo, 
ó  soy  ó  no  soy  conserje 
de  estas  prisiones...  mil  bombas! 
Maur,  Tiene  usted  razón.  (Conviene 

no  irritarle.)  Usted  me  busca; 
y  qué  es  lo  que  usted  pretende? 
Fel.  En  primer  lugar,  Roberto 

tiene  méritos...  — los  tiene; — 

V  deben  ser ‘atendidos 

•/ 

cuantos  por  él  interceden. 

Todo  el  regimiento  se  halla 
interesado  en  su  muerte, 
y  todos  los  oficiales 
con  el  coronel  al  frente, 
han  pedido  que  se  aplace 
la  sentencia...  él  Ío  merece. 

¿Qué  resultado  ha  obtenido 
la  demanda?  , 


Maur. 

El  consiguiente; 

todo  inútil.  El  consejo 

tan  fácilmente  no  tuerce  .  . 

su  fallo. 

Fel. 

Infeliz  Roberto!  ' 

Conque  es  segura  su  muerte’? 

Maur. 

Inevitable.  "  ' 

Fel. 

¡Malhaya!  ' 

Pues  si  él  sucumbe...  si  él  muere. 
Maur.  Es  inevitable. 

Fel.  ¡Dale! 

Ya  In  ha  dicho  usted  dos  veces* 
Maür.  Grande  es  mi  pena. 

Fel.  Sí,  sí! 

Ya  veo  que  usted  lo  siente. 
Busque  usted  quien  se  lo  crea, 
que  yo  no  soy  tan  imbécil. 

Ni  las  miradas  me  asustan, 
ni  los  votos  me  conmueven, 
ni  á  mí  se  me  catequiza 
con  estudiados  papeles; 
que  la  bilis  se  me  exalta 
y  la  sangre  se  me  enciende, 
y  estoy  tal,  que  todavía 
voy  á  hacer  una  que  suene. 
¡Desventurado  Roberto! 

Ahora  vengo  yo  de  verle. 

Un  soldado  como  él...’ 
tan  honrado...  y  tan  valiente... 
y  encerrado  en  un  oscuro 
calabozo...  me  estremece. 


Maur. 

Pronunciada  la  sentencia, 
era  preciso...  era  urgente 
el  encierro. 

Fel. 

No  con  él; 

á  él  no  le  arredra  la  muerte. 

Maur. 

¿No  ha  hablado  de  Cárlos? 

Fel. 

No. 

Maur. 

Sabe  usted  que  se  halla  ausente.. 

Fel. 

Lo  sé;  partió  á  visitar 
á  su  familia. 

Maur. 

Si  él  vuelve... 

Fel.] 

Á  qué  ha  de  volver? 

Maur. 

Roberto 

le  esperaba...  mas  no  vuelve. 

Fel. 

Nada  me  ha  dicho;  se  encuentra, 
satisfecho  con  su  suerte, 
y  está  como  si  tal  cosa. 

Eso  sí;  erguida  la  frente. 

• 

tranquilo...  sereno...  así 
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se  debe  esperar  la  muerte. 

El  recuerdo  de  Teresa 
alguna  vez  le  conmueve; 
y  yo...  mil  rayos...  yp  siento  . 
remordimientos  crueles 
de  no  haber  verificado  ,  , 
la  unión  que  él  tanto  apetece. 

Pero  él  lo  desea,  y  yo 
en  este  instante  solemne 
los  he  de  unir,  que  es  también 
mi  deseo  más  ardiente. 

ÜAUH.  Eso  está  muy  en  el  órden.  - 

Fel.  y  aun  cuando  no  lo  estuviese. , 

Se  quieren...  comprende  usted? 

Se  aman...  usted  me  comprende?  ,  . 

Y  nadie  habrá  tan  osado 
que  estorbar  su  unión  intente. 

.Mauh  (Me  has  de  pagar  la  insolencia, 
vive  Oios!) 

Fel.  Roberto  viene.  ^ 

Maür.  Él  aquí?...  Qué  significa?. ..  , 

Fel.  (Dirigiéndose  á  Roberto.)  , 

Qué  hay  de  nuevo?...  Qué  sucede? 

ESCENA  IV.  , 

ROBERTO,  FELICIANO,  MAURICIO,  el  OFICIAL 

Rob.  (ai  Oficial.)  Gracias,  camarada,  gracias. 

(Á  Feliciano.)  Hay  que  el  señor  presidente 

del  consejo,  confiado 

esta  vez,  Dios  se  lo  premie, 

en  mi  pidabra  de  honor, 

manda  que  libre  me  dejen. 

Ofic.  y  yo  que  sé  cuánto  vale 
la  palabra  de  un  valiente, 
dejo  á  usted  en  libertad. 

Rob.  Seguro  de  ella  estar  puede; 
que  más  prisionero  ahora 
me  considero  mil  veces.  (Se  va  «i  ouciai.) 


\ 
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ESCENA  V:  " 

I  I  ,  ' 

ROBERTO,  FELICIANO,  >140 RICO. 

Rob.  Mi  querido  Feliciano! 

Libre  á  tú  lado  me  tienes." 

Á  la  órden,  mi  ayudante- 
sabe  usted  que  se  le  quiere. 

Maub.  Oh,  no  es  necesario  tanto; 

basta  que  usted  me  respete. 

Rob.  ¡Vaya!  Todo  militar 

debe  respeto  á  sus  jefes, 
y  usted  lo  es  mió;  y  le  guardo 
todo  el  que  usted  se  merece. 

Y  aparte  el  grado,  no  hay  nada 
que  nuestra  arriistad  altere, 

(Acentuando  la  frase.) 

salvo  alguna  circunstancia  ' 
que  en  verdad  me  favorece, 
y  deploro  tanto  más, 
cuanto  más  á  usted  ofende. 

Á  fé  que  son  invencibles 
de  amor  las  tiranas  leyes! 

Quién  dijera  que  este  mísero 
soldado,  sin  otros  bienes 
que  su  siempre  alma  esforzada, 
y  su  nombre  limpio  siempre; 
pisando  ya  con  pie  firme 
los  umbrales  de  la  muerte, 
como  un  hombre  como  usted,' 
á  competir  se  atreviese! 

Pero  usté,  hombre  de  experiencia, 
será  conmiso  indulgente; 
que  usted,  que  tan  altó  brilla, 
y  usted,  que  tanto  merece; 
usted,  en  fin,  que  tan  claro 
entendimiento  posee, 
sabe  que  en  estos  asuntos 
son  el  diablo  las  mujeres.  • 

y  á  aquel  favorecen  más, 
que  ménos  méritos  tiene. 


Maur. 

FpL. 

Maur. 


Fel. 

Rob. 


Fkl. 

Rob, 


Fel. 

Rob. 

Fel. 

Rob. 

Fel. 

Rob. 


# 
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¡Basta  ya! 

(Brava  estocada! 

Esa  sí  que  do  la  vuelve.) 

(La  hora  se  acerca;  corramos  .. 

no  se  dilate  su  muerte.)  (Se  va  por  la  derecha. 

ESCENA  VI. 

¡  ROBERTO.  FELICIANO. 

Bien,  múchacho!  Por  mi  vida, 
qué  bravos  arranques  tienes! 

Pobre  ayudante;  en  verdad, 
no  sé  por  qué  me  aborrece. — 

Vaya  con  Dios;  y  tratemos 
de  lo  que  á  entrambos  conviene. 

He  escrito  ya  al  coronel, 
y  espero  que  no  me  niegue 
la  gracia  que  solicito; 
y  entónces...  hendida  suerte! 

Ser  yo  esposo  de  Teresa 
en  este  momento...  en  éste! 

Ahora,  Feliciano! 

•¡Ahora? 

Á  buena  hora,  mangas  verdes! 

Tú  mismo  me  lo  has  propuesto; 
ya  me  has  dado  tus  poderes, 
y  supongo  que  después, 
si  por  cualquier  incidente 
imprevisto,  recoBrára  .  ' 
mi  libertad  para  siempre, 
tú  no  te  arrepentirás... 

Yo  arrepentirme...  y  tú  crees... 
no  hay  peligro.  (Desdichado! 

Le  hace  delirar  la  fiebre.) 

Cuando  vuelva  Gárlos.,. 

¡Dale! 

También  tú  esperas  que  llegue? 

No  faltará. 

El  ayudante 
asegura  que  no  vuelve. 

Miente. 


5' 
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Fel. 

Pero... 

Rob. 

Mienta! 

Fel. 

»,  ,  ,  ,( 

(Señor,  qué,  misterio  eaeste?) 

Rob. 

Y  mi  Teresa?  , 

Fel 

Se  halla 

cada  vez  más  impaciente: 
y  aunque  ignora  eícaso,  es  fuerza 
que  hoy  mismo  á  saberlo  llegue; 
y  entonces.;,  desventurada! 

Tú  eres  hombre...  tú  eres  fuerte, 
pero  ella...  en  vela  pasó 
la  noche...  algo  presiente ^ 

Vuestra  repentina  unión 
más  la  inquieta  y  la  sorprende... 
y...  vamos,  que  no  resiste 
ella  un  golpe  como  este. 

Hob  .  (Viendo  lleg^ar  á  Mauricio  por  la  derecha.) 

Silencio! 

^  ,  i 

ESCENA  'VIllv  '’-  ■ 

ROBERTO,  FELICIANO,  MAURICIO. 

« 

Maur.  (¡Fatalidad! 

Ser  yo  mismo  quien  le  entregue...) 
El  coronel  me  ha  mandado 
que  dé  á  usté  inmediatamente 
esta  carta. 

Rob.  (Después  de  leer.)  El  COrOnel 

su  permiso  me  concede. 

Soy  ya  esposo  de  Teresa! 

Maub.  (Maldición!) 

Ror.  (á  Mauricio.)  Y  usté  es  quicn  debe 
disponer  lo  necesario. 

El  coronel  me  concede 
la  honra  de  ser  mi  padrino, 
y  usté  en  su  nombre  es  quien  tiene 
que  llenar  esta  misión; 
tanta  honra  me  enorgullece. 

Mauh.  (Es  preciso,  á  todo  trance, 
evitar  que  se  celebre 


Rob. 

Fel. 

Maur. 

Rob. 


Maur. 

Fel. 

Maur. 


Fel. 

Rob. 

Fel. 

Maur. 

Fel. 

Rob. 

Maur. 

Fel. 


Maur. 


esta  unión. — Feliz  idea! 

Fuerza  es  que  de  aquí  se  aleje.) 

Pésame  la  comisión;  ,  ' 
y  no  porque  no  la  acepte 
gustoso,  pero  casarse 
en  el  umbral  de  la  muerte!... 

Duéleme  tanto  infortunio; 

/  f 

y  si  en  mi  mano  estuviese 
poner  á  usté  en  salvo... 

Gracias. 

Brava  idea  me  parece! 

No  es  fácil,  porque  el  consejo 
ni  un  instante  le  concede... 

Y  la  ley  lo  ordena  así; 
pero  Cárlos  ya  no  puede 
dilatar  su  vuelta  aquí. 

Mas  no  ha’ vuelto  todavía. 

Y  ya  es  tarde...  el  dia  avanza. 

No  le  queda  ya  esperanza, 
bien  lo  ves...  avanza  el  dia... 

Pardas  nubes  forma  el  viento 
y  amenaza  temporal. 

¡Voto  al  diablo! 

(En  tal  momento 
no  me  rinde  mi  rival.) 

Ni  un  remedio  pronto  y  claro 
puede  haber  para  un  amigo? 

Uno  hay;  pero  muy  caro 
va  á  costarme  si  lo  digo. 

Uno...  cuál? 

(Habrá  tunante! 

Su  intención  penetro  ya.) 

(Á  Feliciano.)  Pende  en  tí. 

Pues  adelante: 

SI  está  en  mí  se  intentará. 


MÚSICA. 

(Con  la  misteriosa  expresión  indicada  por  la 
questa.) 

En  el  fuerte  existe  una 
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subterránea  ignota  huida; 
la  ocasión  es  oportuna 
para  dar  con  la  salida; 
y  vecina  la  frontera, 
no  es  difícil  de  pasar. 

Yo  no  veo  otra  manera 
más  sencilla  de  escapar. 

Fkl.  Yo  conozco  una  por  una 

las  Salidas  del  castilla; 
yo  podré  sin  duda  alguna 
dar  el  medio  más  sencilla: 
es  exacto;  todo  es  cierto, 
todo,  en  fin,  se  ha  de  intentar; 
mas  la  fuga  de  Roberto 
no  es  tan  fácil  de  lograr. 

Rob.  (¡Qué  menguado!...  ¡Qué  tunante! 

qué  consejo  á  un  hombre  honrado! 
claro  veo  en  su  semblante  ' 
su  designio  desleal. 

Á  un  amigo  vé  que  espero, 
que  al  honor  no  ha  de  faltar, 
y  con  pérfida  malicia 
quiere  hacerme  desertar.) 

MaüR.  (Á  Feliciano.) 

Vamos  ya;  de  tí  depende. 

Rob  No  le  escuches  ni  le  creas; 

que  deberte  el  vil  pretende, 
que  mi  cómplice  tú  seas. 

Fel.  Cómo  ..  cómo?  , 

Rob.  Que  seremos 

deshonrados  si  cedemos. 

Fel.  Por  mi  nombre!... 

Rob.  Que  es  un  cebo, 

que  me  hará  seguir  de  nuevo; 
descubiertos  y  arrestados 
moriremos  fusilados, 
y  así  espera  impunemente 
de  Teresa  al  fin  triunfar. 

Fel.  Que  esta  horrible  trama  intenta? 

Maur.  y  me  dejo  así  insultar? 

Fel.  Ah,  malvado...  fememido! 


I 
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Maur. 

Fel. 

Maur. 

Fel. 


Maur. 

Fel. 


Deshonor  de  la  milicia! 

Este  es  todo  el  gran  partido 
que  me  ofrece  tu  malicia? 

Ese  insulto?... 

Merecido. 

Mi  proyecto... 

Es  conocido. 

Vana  empresa,  que  un  soldado 
no  se  deja  deshonrar. 

Muera  entonces  fusilado; 
ya  no  tiene  que  esperar^ 
Fusilado!...  Fusilado!... 


Vivirá;  será  dichoso 
de  Teresa  amante  esposo: 

'  que  de  Cárlos  la  honra  pura 
su  regreso  me  asegura. 

Y  feliz  y  satisfecho 
con  su  enlace  venturoso, 
en  tu  rabia  y  tu  despecho 
esta  vez  me  he  de  gozar. 

Rabia,  rabia.  Un  buen  soldado 
no  se  deja  deshonrar. 

ftOB.  Ten,  alienta...  en  calma  espera, 

que  hoy  mi  amigo  ha  de  tornar. 
Templa,  calma  tu  impaciencia; 
basta  haberlo  descubierto; 
ten  tranquila  la  conciencia, 
nada  temas  por  Roberto, 
que  el  amor  de  su  Teresa 
no  se  deja  arrebatar, 
y  seguro  de  su  suerte, 
esperar  sabrá  la  muerte. 

Maür.  No  podréis  impunemente 

mi  arrogancia  provocar. 

Malo  soy  para  enemigo; 
os  lo  digo  frente  á  frente. 

(Tú  verás  si  al  íin  consigo 
mi  venganza  asegurar.) 
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HABLADO. 


Rob. 

No  hay  momento  que  perder. 

Maur. 

Duro  es  lo  que  se  me  manda; 

mas  yo  cumpliré  la  orden 

que  se  me  da. 

Rob. 

Pues  en  marcha 

Estoy  á  la  órden  de  usted. 

Va  Teresa  nos  aguarda. 

Maur. 

Vamos,  pues. 

ESCENA  VIII. 

FELICIANO. 

f 

Voto  á  mi  nombre, 
que  en  esta  ruda  batalla 
me  voy  sintiendo  vencido, 
y  me  bato  en  retirada, 
como  si  todo'  el  iníierno 
de  improviso  me  cargára. 

No  tengo  aliento  para  ir 
á  présenciar  la  sagrada 
ceremonia.  Dios  bendiga 
y  acója  bajo  su  guarda  ■ 
los  votos...  ¡Pobre  Roberto! 

Su  suerte  me’ oprime  el  alma. 

Breves  instantes  le  quedan 
de  vida...  ’ 

(Aparece  el  Oficial  al*  frente  de  doce  soldados.) 

¡Jesús  me  valga! 

Mi  Alférez.  ' 

ESCENA  IX.  .  . 

.  ‘  *  *' 

FELICIANO,  ei  OFICIAL,  SOLDADOS. 

Ofic.  Yo  soy  el  jefe 

de  la  escolta  destinada 
á  ejecutar  la  sentencia: 
comisión  triste  y  amarga 


la  mía;  pero  el  deber... 

Fkl.  Sí  por  Dios! 

One.  (Á  los  Soldados.)  ¡Firmes! 

Fel.  ¡Malhaya! 

Me  gusta  la  exactitud. 

One.  Forzosa,  pésia  mi  alma, 

en  esta  ocasión;  que  á  fe 
no  me  importaría  nada  ’  . 
si  al  frente  de  estos  soldados 
atacar  se  me  ordeua'ra 
un  reducto,  defendido 
por  fuerzas  centuplicadas: 
pero  llenar  mi  deber  ^ 
contra  un  bravo  camarada 
tan  valiente  y  tan  leal... 
vamos...  las  fuerzas  me  faUan. 

Fel.  Sí  en  verdad;  y  el  caso  es 
que  ya  no  queda  esperanza. 

En  la  capilla  del  fuerte 
en  este  instante  se  casa: 
el  coronel  ba  otorgado 
su  permiso...’  y  cuando  sálga... 

onito  recibimiento 
á  la  salida  le  aguarda. 

Que  esperen  en  esa  pieza. 

(Los  soldados,  mandados  por  el  Oficial,  desapan* 
«en  por  la  dei-echa.  Pedro  lleg-a  por  el  fondo.) 

ESCExNA  X.  . 

,  ■  t 

'  • 

FELICIANO,  PEDRO,  MAURICIO.  . 

i  ‘ 

Mauricio  llega  por  la  izquierda  con  marcadas-señales  de 
despecho  y  hondamente  preocupado. 

Fel.  (á  Pedro.)  Á  quién  buscas^tú?...  Qué  pasa? 

Pedro.  Busco  al  señor  ayudante.  * 

Fel.  Aquí  le  tienes. — (¡Qué  cara 
Mal  humor  trae;  sin  duda 
ueda  la  unión  celebrada.) 

Vamos  á  saber...  (Se  va  por  la  derecha.) 


I 


Pedro. 

Maur. 

Pedro. 

Maur. 

Pedro. 

Naur. 

Pedro. 

Maur. 

Pedro. 

Maur. 


Rob. 

Ter. 

Rob. 

Ter. 

Ter. 
R  OB. 

Ter. 
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ESCENA  XI. 

MAURICIO,  PEDRO. 

Señor 

ayudante... 

¿Quién  me  llama? 

AJi,  eres  tú?  , 

Mi  patrón 

en  busca  de  usted  me  manda. 

Y  él... 

Se  ha  quedado  en  la  isla. 

Y  el  hombre  que  le  acompaña? 
Queda  con  él. 

Y  en  la  isla, 

no  queda  ninguna  barca? 

Ninguna  hasta  que  yo  vueíva; 
y  he  de  volver  hoy  sin  falta. 

(Gozoso.)  Hoy  volverás.  Ya  no  puede 
Cárlos  cumplir  su  palabra, 
y  Roberto  está  perdido; 
segura  es  ya  mi  venganza. 

(Se  va  por  el  fondo  segtiido  de  Pedro.) 

ESCENA  XIL 

TERESA,  ROBERTO. 


(Llegando  por  la  izquierda  seguido  de  Teresa.) 

Déjame,  Teresa. 

Escucha. 

Atiende  mi  ruego. 

Aparta. 

El  deber  de  tí  me  aleja. 

El  mió  hácia  tí  me  llama. 


MUSICA. 

Mi  amor  te  ruega... 

Déjamel 

\  dónde  vas  sin  mí? 
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Rob.  Deja  la  amante  súplica; 

ten  compasión  de  raí. 

Ter.  Por  qué  mudo  y  desdeñoso 

te  alejas  todavía? 

Por  qué  te  llevas,  mísero, 
la  paz  del  alma  mía? 

Por  siempre  adiós,  dejándome 
me  dices  tú;  por  qué? 

Hob.  De  tí  me  alejo,  cálmate; 

que  en  breve  tornaré. 

Ter.  Vendrás?... — Mas  qué  soldados 

forman  allí?  Qué  hacen? 

Rob.  Sin  duda  son  llamados... 

no  sé.  (Gran  Dios!  Qué  pena!) 
Ter.  No  sabes  tú?...  Funesto, 

terrible  sitio  es  este. 

El  delincuente,  mísero, 
allí  á  morir  irá. 

Ah,  esposo  mió...  apártate; 
horror,  terror  me  da. 

Hob.  Quita  de  allí  la  vista; 

mira  que  me  contrista. 

(Cielos!  Me  falta  el  ánimo. 

Tened  de  raí  piedad.) 

Adiós,  Teresa. 

Ter.  Espérate. 

Ah!  No  puedo  yo  dejarte. 

Rob.  Ah!  calla.,,  ah,  vete...  Parte! 

Ter.  Dime  cuál  es  la  víctima 

que  aquellos  buscan. 

Rob.  Ah! 

Oye  por  Dios,  mi  súplica; 
vete  de  aquí.  ' 

Ter  .  De  aquí  no  partiré, 

Cielos!.  .  Te  esperan,  díraelo. 
Responde...  tú!... 

Rob.  Sí...  yo! 

Ter.  Ah,  Roberto!  ¡Horrible  ausencias! 

Rob.  Ya  conoces  la  sentencia. 

Ter.  Tú  te  inmolas. 

Rob.  ,  No  me  inmolo. 
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Ter. 

Eres  tú?...  .  ' 

Rob. 

*Sí;  soy  yo  solo. 

Ter. 

No,  no!.'.,  el  otro..:;  y  tú  por 

tú  te  pierdes...  nó  Sierá!'’i.'*b- 

Rob. 

No  por  Dios!  Yo  solo' fui*' i 
condenado...  escucha!?!’ Ah! 

Tea. 

Gorro  á  ver  al  áyudaiite';’''  ’ 

á  la  faz  del  regitnieiito  '  ’ 
con  acento  suplicante  ' 
llamar  quiero  su  piedad. 

Soy  tu  esposa:  en  tal  momento 
reina  aquí  mi  voluntad. 

Rob.  Ah,  Teresa,' vas 'perdida; 

deja  en  paz  al  ayudante; 
no  supliques  por  mi  vida 
invocando  su  piedad. 

No,  detente:  en  tal  momento 
venza  aquí  mi  voluntad. 


HABLADO  ‘ 

t 

'  . 

Hob.  Adónde  vás  de'  ésa  suerte? 
Escucha,  desventurada!  . 

No  puedo  más...  su  amargura 
el  corazón  me  desgarra. 

Cárlos!...  Gárlos!....no  te  acuso. 
No  dudo  de  tu  palabrar^^  ;  ^  ^ 

preciso  es  que  seaS  víctima  " 
de  alguna  horrible  desgracia. 


ESCÉNA’.XIIL 


/' ) 


MAURICIO,  FELICIAIVO,  ROBERTO,  ¡el  OFICIAJl.,  SOLDADOS. 
Dan  las  siete  en  un  reló  lejano;  ojéese  UQ  Redoble  de  tambor. 


MaUR.  (Acercándose  á  Rpb^rtQ  con  intención.) 

Cárlos  no  vuelve.  ' 

FeL.  (Acercándose  por  el  otro  lado.)  No.VUelve. 
Rob.  (Entre  los  dos.)  Ya,  conozco  yo  la  causa. 
No  puede  ser ‘más- que  una. 


/ 


MaUR.  y 
Rob. 


Carlos. 

Rob. 

Carlos. 

Rob. 

Carlos. 

Ofic. 


Fel.  Cuál? 

(Con  entera  convicción.) 

•  Ha  muerto!  Dios  le  valga! 

(Descubriéndose . ) 

Vamos  pues. 

(Comienza  en  la  orquesta  la  marcha  fúnebre  suma¬ 
mente  piano.  Escribe  rápidarnentc  al^'unas  líneas 
en  un  librito  de  memorias.) 

Sólo  un  momento. 

Mi  alférez,  una  palabra.,, 

Dará  usted  este  librito 
á  mi  Teresa?...  Oh,  gracias! 

Perdone  usted...  es  la  última 
despedida  de  mi  alma. 

Adiós,  mi  buen  Feliciano! 

Qué  haces?...  enjuga  esas  lágrimas. 

Adiós,  pobre  viejo., .  adiós! 

(Valor!) — .\dios,  camaradas. 

(Fijándose  en  uno  de  los  soldados  que  le  escoltan. 

TÚ  aquí  también,  compañero? 

Voy  á  pedirte  una  gracia: 

'  en  la  última  revista 
tuvimos  unas  palabras; 
tonia,  conserva  mi  pipa  (Se  la  da.) 
en  fe  de  que  no  ipe  guardas 
rencor. — Amigoá.*..  al  pecho!  (Con  la  acción, 
y  ahora,  mi  alférez,  en  marcha. 

(Cuadro  escénico:  la  comitiva  se  pone  en  marcha, 
dirig-iéndose  al  fondo,  y  se  detiene  al  oir  los  pri¬ 
meros  acordes  de  la  melodía  en  que  prorumpe  la 
orquesta,  anunciando  la  vuelta  de  Cárlos.) 

(Dentro  )  Roberto! 

(Cárlos  lleg'a  en  mang'as  de  camisa con  el  natu¬ 
ral  desorden  en  traje  y  figura.) 

■Cárlos!"' 

»  .  ■  , 

(Saliendo.)  *  Robcrto! 

(Tendiéndole  los  brazos.) 

¡Cárlos!  ' 

(Cayendo  en  losbrazoS|de  Roberto.) 

¡Roberto  clé^  mi’  alma!  , 

(Ordenando  los  soldados.) 

Firmes! — Mi  ayudante,  corro 


r 


á  dar  parte  sin  tardanza.  (Se  va.) 

ESCENA  XIV. 


CARLOS,  ROBERTO,  MAURICIO,  FELICIANO,  SOLDADOS. 

R®b.  Cárlos^ 

Carlos.  ,  He  llegado  á  tiempo, 
de  mí  habrás  dudado. 

Rob.  Calla! 

Nunca  he  dudado  de  tí. 

Carlos.  Gracias,  mi  Roberto,  gracias. 

He  recobrado  mi  honor 
burlando  las  asechanzas 
de  un  necio,  de  un  miserable, 
cuya  amistad  insensata 
intentaba  mancillar 
mi  honra,  siempre  inmaculada. 

He  acometido  esta  vez 
una  empresa  temeraria, 
arroja'ndome  á  esos  mares 
para  evitar  tu  desgracia. 

Ya  puedo  morir  tranquilo; 
te  he  cumplido  mí  palabra. 

.  ESCENA  XV. 

CARLOS,  RQBERTO,  MAURICIO,  FELICIANO,  TERESA 
OFICIAL  y  SOLDADOS. 

Ter.  Roberto,  ya  estás  en  salvo. 

Rob.  ¿Qué? 

'Ser.  Corrí  precipitada 

á  los  piés  del  sreneral 
á  darle  noticia  exacta 
del  hecho  sin  perdonar 
la  más  leve  circunstancia, 
y  el  general  conmovido 
de  mi  relación  extraña,  , 
llamó  á  un  ayudante  y  dió 
las  órdenes  necesarias. . . 

(Viendo  lleg'ar  ahora  al  Oficial.) 


Mira;  tu  perdón,  Roberto. 


CÁKI.OS 


Ofic. 


Rob. 


Carlos. 

Rob. 

Ffx. 


Carlos. 

Rob. 

Ter. 

Fel. 


ESCENA  XVI- 

,  ROBERTO,  MAURICIO,  FELICIANO,  TERESA 
OFICIAL  y  SOLDADOS. 

(En  el  centro  de  la  escena.) 

Oid:  el  Consejo  manda 
suspender  la  ejecución, 
dejando  libres  por  gracia 
especial  á  ambos  sargentos, 

(Mauricio  desaparece.) 

También  *^1  general  manda 
poner  á  la  órden  del  dia 
con  las  reglas  de  ordenanza, 
que  recobre  el  capitán 
Fouquet  su  antigua  y  preclara 
opinión,  cuya  inocencia 
queda  ya  justificada, 
y  á  quien  hoy  se  eleva  al  grado 
de  coronel. 

¡Dios  me  valga! 

Y  e.se  hombre...  ese  modelo 
de  valor  y  de  constancia 
eres  tú? 

Yo,  amigo  mió! 

Cárlos! 

El  gozo  me  embarga. 

No  le  daréis  un  abrazo 
á  este  viejo?  (Entre  los  dos.) 

Y  toda  el  alma. 

(Desig-nando  á  Teresa.) 

Te  arrepientes? 

¡Caro  tio! 

Que  Dios  te  haga  bien  casada! 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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